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DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA,

Viernes 20 de Setiembre de 1872.

LA TE^U LIA .
IHAORID 20 DE S E T IE M B R E  DE Í 8 7 2 .

CRÓNICA PARLAMENTARIA;

Ayer fué para nosotros un día de verdadero re­
gocijo en las Cdrtes. Tan legales, tan ámplias, 
tan libres han sido las últimas recientes eleccio • 
nes; tan limpias, tan autorizadas vienen las actas, 
que las oposiciones, por temor de no tener ocasión 
propicia en que presentar la acostumbrada discu- 
sion general sobre la lucha de los comicios, se 
apresuraron desde el primer momento á iusinuar 
el debate, aprovechándose del acta del distrito de 
la Audiencia de esta córte, por donde es electo 
diputado el Sr. Becerra, no para discutir el dictá- 
men de la misma, sino, como dijo el Sr. Ulloa (don 
Augusto), para hablar á propósito de ella y en­
contrar motivo de contienda parlamentaria.

Es una gran desgracia para el partido conser­
vador que en el país no tengan distritos propios, 
ni Opinión que los ayude, los mas experimentados 
oradores de aquel bando. Limitada su representa­
ción en el Congreso á medianías tan oscuras como 
el Sr. Ulloa y  el Sr. Baiagiier, solo quedan en de­
fensa de sus doctrinas estas capacidades vulgares, 
sin elevación do ideas ni grandeza de sentimien­
tos: adocenadas, por tanto, son sus censuras, que 
sin duda hoy elevará á la esfera del alto sentido 
político el talento despejado y  práctico del señor 
Estéban Collautes.

¿Fué la crítica de las elecciones lo que intentó 
hacer el Sr. Ulloa? No por cierto; los conservado­
res que en la reunión facciosa del Senado censu­
raban los actos constitucionales del rey, hablando 
de no sabemos qué sentidos puntapiés, al presen­
tarse de nuevo en el Parlamento queriéndose ar­
rogar irrisoriamente el disfraz y  el dictado de 
constitucionales, comienzan por no serlo atacando 
la inmunidad de las Cámaras; vicio añejo en cier­
tas gentes, para quienes no hay ninguna majestad 
sagrada, ni ninguna gerarquía inviolable.

Sí, en efecto; no era á la política electoral del 
Gobierno á la que el Sr. Ulloa se referia cuando, 
con una vulgaridad que rayaba en plebeya, ha­
blando de los diputados nuevos, los tachaba de 
desconocidos en el mundo político, como si el se­
ñor Ulloa, ó cual quier otro de los conservadores, 
sus correligionarios, al venir á la vida pública, 
hubieran llegado de cmlis descensi, et fama super 
cetera noti; no era á la política electoral del Go­
bierno á la que el Sr. Ulloa se referia, cuando an­
tes de examinar la legitimidad de los poderes do 
la actual Asamblea, proponíase analizar el pensa­
miento generador y el destino futuro de la Cáma­
ra á que dirigía su tarda y  laboriosa palabra; no 
era á la política electoral del Gobierno, en fln, á 
la que el Sr. Ulloa hacia relación, cuando propo­
níase investigar si en el Parlamento actual se ha­
llaba latente ó vivo el espíritu de la revolución, ó 
se esforzaba en inquirir en cuál de los grupos, ra­
dical ó republicano, se hallaba aquel depositado.

Sin embargo, quejas, no inesperadas, si propias 
de un individuo de la inacabable familia feliz, fue­
ron todas aquellas que se escaparon de sus labios 
para lamentar la ausencia de los Serrano y  Mal- 
campo, de los Ayalay Sagasta; aunque al revelar 
sn enfado, porque el Gobierno no hubiera hecho 
un esfuerzo para traerlos á las Córtes, no hacia 
mas que la condenación de los antiguos procedi­
mientos de sus correligionarios, en cuya* virtud, 
como el señor presidente del Consejo arguia des­
pués, los diputados se fabricaban en el gabinete 
de los ministros, y la libertad y  la voluntad y la 
libre designación del voto público, era una risible 
superchería. Los conservadores que no tienen 
asiento en la Cámara, no han tenido que sufrir las 
persecuciones sagastinas declaradas contra los se­
ñores Rivero, Echegaray y  otros ilustres prohom­
bres del partido radical; -los conservadores que no 
han tenido asiento en las Córtes, es porque care­
cen de prestigio en el país  ̂ de crédito en la opi­
nión y  hasta de arraigo en los distritos artificia­
les que se habían elaborado desde las reglones del 
poder, por medio de toda suerte de influencias y 
exhibiciones oficiales.

Mala campaña pretendió hacer del mismo modo
el Sr. Ulloa respecto á la circular electoral y  al 
discurso del Sr. Rui^ Zorrilla á sus electores del 
distrito del Centro. No; no había en estos docu­
mentos públicos esas calumnias imaginarias do 
que el Sr. Ulloa habló, ni se parecían á aquel in­
digno preámbulo del proyecto de crédito supleto­
rio para gastos secretos del ministerio de la Go­
bernación, que el Sr. Sagasta llevó al anterior 
Congreso, y  contra cuyas falsas, injuriosas y  ca­
lumniosas imputaciones, el Sr. Ulloa. el recto, el 
severo Sr. Ulloa de hoy, no tuvo, entonces ningu­
na protesta que hacer, movido siquiera de un sen­
timiento distinguido y  un espíritu recto de justi­
cia. Pues ¡qué! ¿los hombres públicos no tienen 
en toda ocasión, el derecho de la critica discreta’.

de la crítica prudente, de la crítica verdad? ¡Ah! 
el Sr. Ulloa no ha querido reconocer la diferencia 
que existe entre esta crítica decente, que es la 
que se hace del partido y de los gobiernos con­
servadores en los documentos á que aludió, y  las 
imputaciones gratuitas, ofensivas', calumniosas 
del preámbulo, de que hemos hecho refere­
ncia, donde había tantas ignominiosas ofensas, 
dirigidas á sabiendas y  con depravado intento, no 
contra los actos de un partido ni de un gobierno, 
sino contra la dignidad y la honra hasta de perso­
nas determinadas. ¡Ah! Sr. Ulloa, es muy falso 
el papel de Catón eu la desgracia, cuando se ha 
carecido de la misma severidad de conducta en la 
fortuna; porque entonces, las protestas de la vir • 
tud, en labios que fueron falaces, mas parecen ul­
trajante hipocresía, que adornos de perfección.

El Sr. Ulloa declaró que los pocos conservado­
res que tienen asiento en la Cámara, concurrirán 
asiduamente á ella á tomar constante participa­
ción en las luchas del Parlamento; y  esto es lo 
único que tenemos que elogiaren el discurso del 
Sr. Ulba; porque este acto, que procede de un 
acuerdo de los hombres de su partido, revela una ' 
gran resignación y  un grande arrepentimiento, y  j 
nosotros nos alegramos del arrepentimiento y  de la ' 
resignación del partido conservador.

Quiso honrar el Gobierno la respetabilidad, 
aunque injustifleada, del ex-miuistro unionista 
que había roto la primera lanza en este debate, y  
levantóse á contestarle el mismo señor presidente ■ 
del Consejo de ministros.

Sentiríamos, en nuestra condición .Te radicales, 
que se pudieran confundir nuestros elogios al dis- ' 
curso del Sr. Ruiz Zorrilla, con esas adulaciones I 
sin nomijre que forman el fondo de la política de ; 
ciertos partidos, donde la alabanza inmoderada es ; 
parte del sistema de socorros mútuos, que tienen 
por único signo de escuela y  de doctrina. Pero no 
podemos negar la satisfacci.rn con que en lábios 
de encarnizados adversarios nuestros, escuchamos 
el encomio mas cumplido que puede hacerse de 
un hombre de Estado y de Parlamento como el se­
ñor Ruiz Zorrilla. Hasta aquí, decía la respetable 
persona aludida, teníamos al jefe del partido radi­
cal únicamente por hombre de carácter; desde hoy, 
es preciso confesar, que es á la vez hombre de 
idea, de intención y  do perspicacia, y  el discurso 
que le hemos oido lo demuestra. En efecto, ¿si­
guió al Sr. Ulloa en todas las intrincadas sofiste­
rías de la habilidad conservadora? Hay cosas á que 
no se contesta, y  el Sr. Ruiz Zorrilla tuvo ayer el 
mérito de apartar á un lado la hojarasca embara­
zosa de que está nutrida la peroración del señor 
Ulloa, para fijarse en los argumentos c  mcretos 
que debían ser blanco esencial de su impugnación.

Después del breve paralelo que hizo entre la 
conducta independiente que el actual ministerio 
había observado respecto á los distritos, en oposi­
ción con aquellas influencias directas quo por me­
dio de la coacción y  del cohecho ejerció en ellos 
el Sr. Sagasta, el sehor presidente del Consejo de 
ministros, para rechazar la falsa imputación de 
que el Gobierno había impedido la elección de 
ciertos candidatos conservadores, pasó á exami­
nar, aunque sucintamente, cada una de las de los 
señores duque de la Torre, general Topete, Cáno- 
novas del Castillo y R íos Rosas. El primero no 
se ha presentado en ninguna parte á la lucha elec­
toral; sobre el segundo, han sido suspendidas en 
Cádiz las elecciones, y el Sr. Ruiz Zorrilla apeló á 
la justiflcac on de todos los hombres justos y  hon­
rados, para que declarasen si en ello el Gabinete 
había obrado bien ó mal; en cuanto á las del señor 
Cánovas del Castillo, aplazó la cuestión paracuan- 
do se discutieran las actas de Cieza, Yecla y  Cam­
pillo, y, por último, la severidad con que obro en 
Ronda respecto á la reposición del ayuntamiento, 
amigo del Sr. R íos y  Rosas, á pesar de la protesta 
general de aquel vecindario, y la falta absoluta de 
protestas en las actas de Ronda, Gaucin y  Graza- 
lema, demuestran que, si no ha obtenido el favor 
popular en los comicios, es porque los pueblos se 
lohan negado, en cuyo caso, al Gobierno solo toca 
ver, dejar hacer, y  callar. Pero, por ventura, ¿no 
era cierto.lo que el Sr. Ruiz Zorrilla decia? Que 
habían venido diputados desconocidos eu el cam­
po de la política argüía el Sr. Ulloa, y  el señor 
Ruiz Zorrilla le contestaba: «y es quo en política 
hay dos graves inconvenientes; ó que al candida­
to no lo conozca nadie, ó que le conozcan dema­
siado.» ¿Conocerán bien los electores de Ronda al 
Sr. R íos y  Rosas, los de Cieza al Sr. Cánovas, y  
los de Logroño al Sr. Sagasta? Pues todavía este 
Gobierno tiene una cosa eu su favor: ¿quién se 
atreverá á acusarle de haber implantado en los 
distritos candidatos cuneros del calibre de los Va- 
lera, Albareda, Navarro Rodrigo. López Guijarro, 
Villalba y demás gente conservadora?

El Sr. Ruiz Zorrilla, con una elevación de es­
píritu que contrastaba grandemento con la pe- 
queñez de ciertas mezquinas pasiones, rechazó 
contestar á los cargos ruines que el Sr. Ulloa le
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hizo, atribuyendo á enemistad personal la derrota 
del Sr. Sagasta. Ser émulos, ser envidiosos solo 
es condición de conservadores y resellados, á 
quienes afrenta la severidad y  la consecuencia de 
los demás. ¡Cuánta mas nobleza había en aquellas 
sentidas palabras con que el Sr. Ruiz Zorrilla la­
mentaba los deplorables extravíos del Sr. Sagas­
ta, que en las apreciaciones gratuitas é infunda­
das de falsa emulación que al Sr. Ulloa le agradó 
hacer! Pero no podía esperarse menos del carácter 
nobilísimo del Sr. Ruiz Zarrilla, ni mas de la ha­
bilidad conservadora del Sr. Ulloa,

Como estos eran los puntos esenciales del dis  ̂
curso de oposición del ex-ministro conservador, 
solo nos hemos hecho cargo de las razones con que 
rebatió sus argumentos en su magnífica peroración 
elseñor presidente delConsejode ministros. Acerca 
de la rectificación de aquel, nada hay que decir: 
si las luchas del Parlamento hubieran de apre­
ciarse por los rasgos y las condiciones oratorias 
de los diputados, verdaderamente seria sensible 
que la tribuna quedase reducida á las vulgares 
controversias que pueden sostener medianías tan 
comunes como el Sr. Ulloa. Así, pues, si en su 
discurso no hubo ni un pensamiento elevado de 
critica superior, su rectificación careció de esos 
apasionados ímpetus que hacen á veces muy su­
periores á los discursos, estas sus segundas par­
tes. La discusión languideció; el orador distrajo 
con una cuestión accesoria la de las quintas, la 
principal que era la política electoral del gobier­
no. y  la tarde concluyó lánguida y  fría. Solo el 
Sr. Ruiz Zorrilla mantuvo á una respetable altu­
ra el prestigio y  la trádicion gloriosa de la tribu­
na española.

UN PUEBLO HONRADO.

Entre los calificativos con que el monarca hizo 
en el discurso de apertura de Córtes el elogio del 
pueblo español, hállase el de «honrado», y  en ver­
dad que si el titulo de leal cumple á esta nación 
caballeresca, el de honrado, no está menos justifi­
cado por sus hechos. No somos los españoles in­
clinados á buscar el provecho material con des­
precio de la moralidad, antes por el contrario, 
nuestro carácter, dotado de un espiritualismo que 
levanta y  ennoblece, repugna la máxima jesuís- 
tica de que el fln justifica los medios y  prefiere la 
pérdida ó el malogro de un bien general ó parti­
cular á su obtención por modos indignos ó crimi­
nales. Por eso mismo, si suele ser indulgente para 
con los errores de inteligencia en que con tanta 
frecuencia incurren los hombres públicos, nunca 
perdona á estos las infracciones voluntarias de los 
eternos principios de la moral, ora se trate de pa­
siones y  vicios que afectan á las costumbres tras­
cendiendo fuera del círculo do la vida privada, ora 
de faltas y crímenes que se cometan á nombre de 
la conveniencia de un partido ó se cohonesten in­
vocando una mentida razón de Estado.

El pueblo español no transige con la inmorali­
dad, sea cual fuere el disfraz con que se encubra, 
y  elocuentes ejemplos nos ofrecen la palpitan­
te historia de la revolución de setiembre como 
comprobantes de nuestro aserto, como justifica­
ción del juicio queS. M. el rey ha formado sobre 
el carácter de los españoles.

¡Viva España con honrra! fué el primer lema 
escrito en la bandera revolucionaria enarbolada 
en Cádiz eu 1868; con el grito de ¡Abajo los Bor- 
bones! le dió la nación entera iuterpretaciou acer­
tada y práctica, comprendiendo que mientras do­
ña Isabel II rigiera sus destinos, tendría que bajar 
el rostro, enrojecido por la vergüenza, ante las 
burlonas y  desdeñosas miradas del mundo civili­
zado. Mucho ansiaban Ies españoles ponerse, res­
pecto al goce de la libertad política, á la altura de 
las naciones mas avanzadas; tanto mas lo anhela­
ban, cuanto que llevaban hechos para conseguir­
lo repetidos y  djlorosos esfuerzos, constantemente 
esterilizados por las maquiavélicas intrigas del je­
suitismo y  la predisposición hereditaria de aque­
lla señora contra la idea liberal. El deseo de alia ' 
nar de una vez para siempre aquel obstáculo per­
manente. insuperable para toda tentativa de pro­
greso, fué, sin duda alguna, uno de los móviles ' 
que sublevaron al país contra la dinastía borbóni­
ca, pero no fué el único. La inmensa mayoría de 
los ciudadanos españoles que del hogar doméstico , 
procura hacer un santuario donde tributen culto 
á la virtud sus esposas y  sus hijas, no toleraba, 
sinó bajo el imperio de la fuerza la presencia en 
el punto culmiuaute do la sociedad, de una fami­
lia cuya vida privada era un manantial inagotable 
de escandalosos ejemplos. Cuando la revolución 
triunfó, la conciencia pública realizó un acto de 
justicia sacrificando la dinastía bórbónica sobre el 
altar y eu desagravio del honor nacional ofendido. 
Con esto probó el pueblo español que no era solo 
liberal; que era tfmbieu honrado.

El duque de Montpensicr contribuyó al éxito 
de la revolución, pero no desinteresadamente, no

por puro amor á la libertad ni á la moral, sino 
para abrirse paso hasta el trono, en el que desde 
remota fecha ambicionaba suplantar á su cuña­
da. Y los honrados españoles que, suponiendo en 
los huéspedes del palacio de San Telmo. prendas 
muy superiores á las de sus coronados hermanos, 
acaso los habrían exaltad,} expoutáneamente á la 
posición por aquellos tan codiciada, tan luego 
como los vieron conspirar descaradamente y  con 
miras de despojo contra su propia familia, les re­
tiraron las simpatías que hasta entonces por vir­
tud de un estudio y  bien sostenido contraste ha­
bían conseguido captarse. El duque de Montpen- 
sier no quiso renunciar á los dorados ensueños 
de toda su vida y  se empeñó en adquirir coa di­
nero lo que por afecto no le concedían; lo derra­
mó en abundancia para comprar la opinión pú­
blica, pero la honradez proverbial de la nación 
española le salió al paso y  se hizo cuestión de 
dignidad burlar los mezquinos cálculos de don 
Antonio de Orleans. Las transacciones humi­
llantes á que ha llevado después su vengativo 
despecho, han probado que el sentimiento popu­
lar supo apreciar, en lo que valían, sus virtudes 
públicas y  privadas, y  quo hizo bien en rechazar 
sus tenaces pretensiones.

Después del infame asesinato del general Prim, 
los reaccionarios que quedaron en el campo de la 
revolución creyeron llegada la ocasión de socavar 
las instituciones democráticas que nunca fué su 
ánimo sostener; para con seguir mejor lo que se 
proponían, idearon engañar al monarca.por me.lio 
de una farsa indigna é inmoral, la de la llamada 
fusión Iconservadora, merced á la cual se encon­
traron constituidos de la noche á la mañana en 
partido de gobierno, y  -se apoderaron de las rien­
das del Estado. Bien sabían que el país los odiaba, 
porque conocia que no eran mas que una sociedad 
mercantil organizada para asaltar el presupuesto 
y  asegurarse el monopolio del mando; pero los ta­
les conservadores iban derechos á su objeto y  no 
habían de reparar en ilegalidad más ó menos con 
tal de prolongar la comedia que estaban represen­
tando. Necesitaban unas Córtes fabricadas ad hoc, 
y  las hicieron: para pagar la mano de obra era 
preciso dinero y  lo sacaron de donde lo había, y 
lo gastaron en lo que quisieron. Pues bien: el 
pueblo español, que no en balde blasona de hon­
rado, protestó contra tan escandalosos atentados, 
con su actitud llena de amenazadora indignación, 
y  después, con el resultado de las elecciones les 
lia mostrado todo el desprecio que le merecen los 
que, para sostenerse eu el poder, apelan á la fuer­
za. á las supercherías, á la calumnia y  al cohecho. 
La honradez popular es, pues, la que esta vez ha 
matado moralmente al fingido partido conser­
vador.

Por último, (1 salvaje atentado cometido contra 
las reales personas en la noche del 18 de Julio, 
¿no dió lugar á una manifestación solemnísima, 
secundada después por todas las provincias de 
España, en que tomó parte una muchedumbre 
inmensa, n > guiada por la bandera de este ó de 
aquel partido, sino olvidada de sus diferencias po­
líticas y cediendo á la irresistible necesidad de 
condenar aquel inaudito ataque al derecho natu­
ral, ála.s leyes y  á la honra de la nación españo­
la? Todos los partidos, sin distinción, rechazaron, 
no ya la connivencia, sino hasta la suposición de 
que se les creyera capaces de facilitar por medio 
del crimen el triunfo de sus ideas, dando con esto 
muestras de que la honradez, esto es, el respeto á 
los eternos preceptos de la moral y  del derecho, es 
uno de los rasgos distintivos del carácter español, 
como, con justicia, se reconoce eu el discurso de 
la Corona.

con arreglo á los principios de la más perfecta rec­
titud, y  con una ausencia de presión oficial nunca 
conocida aquí.

En esto punto, el Sr. Zorrilla ha cumplido dig­
namente la palabra empeñada, y  ha procurado que 
las escandalosas y  desvergonzadas ilega lidade.s 
que caracterizaban las elecciones anteriores, no se 
repitiesen en estas.

Por supuesto, demasiado se comprende que los 
que lograron una inmensa mayoría en las Córtes 
de Abril, no se avienen con los resultados del lla­
mamiento al país, que solo les ha dado una mino­
ría tan exigua como esta de Setiembre. En su con­
secuencia, atribuyen todo género do coacciones y  
malas artes al Gobierno, y  á ellas atribuyen haber 
de tal suerte sido derrotados en las urnas. El Go­
bierno, por su parte, rechaza estos cargos y desa­
fia á sus adversarios á que los demui'stren.

Es un hecho singular que muy pocas actas do 
senadores y diputados electos, ten,gan en esta oca­
sión protestas en su contra, que hayan de discu­
tirse por las Córtes antes de su constitución, de 
donde se desprende que los candidatos derrotados 
dispondrán de muy poeps fundamentos legales 
con qi. e oponerse á los resultados de las votacio­
nes. Sesenta por lOO del total de los electores del 
país han tomado parte en la lucha, cosa que no 
debe extrañar, considerando que estas han sido 
las segundas elecciones generales en el curso del 
año. De tres,y medio millones de votantes, casi 
dos han acudido al sufragio. Los partidos unionis­
ta y  sagastino, que han sido dueños del noder des  ̂
de Octubre del año pasado, han queduuo total­
mente relegados al olvido. No. cabo duda de que 
su i.mpopnlaridad ha sido ocasionada por ellos 
mismos. Por su culpa, la revolución ha quedado 
en el marasmo. Muy pocos délos principios por la 
revolución proclamados, so han traducido en le­
yes, y  aun la misma Con-itituciou ha quedado eu 
sus manos convertida en letra muerta. Si es per­
mitido asentar un juicio en las fuerzas que los di­
versos partidos presentaron en las nuevas Córte.s, 
hay que abrigar ahora esperanzas y admitir, quo 
todas las probabilidades están en favor ce un mo­
vimiento de verdadero progreso.

De los 406 diputados que compondrán el Con­
greso. el partido del Sr. RuizZorrilla{/os radicafes) 
cuentan 296. Si estos conservan una unión estre­
cha vencerán á todas las oposiciones, áun inclu­
yendo los republicanos, que serán 80. Además, 
no admite la menor sombra de duda que, en todos 
los esfuerzos sinceros y  honrados del Gobierno, 
para hacer reformas prácticas, estos 80 republica­
nos votarán con los radicales. Así es seguro que 
el Jurado será establecido, que la esclavitud de 
los negros será abolida, que la situación rentística 
del país será atacada de frente, quelas quintas que­
darán suprimidas; que las relaciones entre el Es­
tado y  la Iglesia serán modificadas, que la posi­
ción del clero quedará claramente definida, y, en 
fin, que todas las reformas positivas ofrecidas por 
la revolución se llevarán á cabo. En estas Córtes 
hay ausencia, casi completa, de los partidos que 
hasta ahora han cortado el paso á estas mejoras 
revolucionarias.

Los conservadores que profesan adhesión al rey 
D. Amadeo son solamente 10 en el Congreso. Los 
adictos al príncipe Alfonso son 14. Los indefini­
dos y  tres elecciones en suspenso, completan el 
total de 406.

De los 200 individuos que formarán el Senado, 
los radicales serán 144, los republicanos 16 y  los 
conservadores dinásticos y  anti-dinásticos, forma­
rán el resto de 40.

Muchos de los últimamente derrotados en las 
elecciones para el Congreso ocuparán su asiento 
en el Senado.

Es imposible dar una idea de los escandalosos 
artículos contra el rey que publica diariamente la 
prensa alfonsina. Todas clases de calumnias se 
acumulan sobre S. M., y  respecto á esto tengo 
que decir, con dolor, que alguno- de los periódi­
cos representantes del partido sagastiao toman 
parte en esa campaña.

S. M., sin embargo, permanece perfectamente 
indiferente á seraejentes ataques, y persevera en 
la determinación de seguir gobernando constitu­
cionalmente y perecer en la demanda.

Aunque los diarios dicen muchas veces que las 
autori lades proceden activamente en lo relativo 
al atentado de la calle del Arenal, es muy poco 
conocido púb'icamente el estado de este asunto, 
gracias al poco cuerdo sistema de secreto, segui­
do aquí en las iuvestigaciones criminales.

Los presuntos asesinos reducidos á prisión, no 
han sido aún juzgados, y  no hay luz sobre los 
instigadores del cobarde conato de rfgicidio.»

EL TIMES Y LAS CÓRTES.

El Times de Londres del l6 del corriente, pu­
blica un segundo notable artículo sobre las últi­
mas elecciones españolas, debido á la misma plu­
ma que el publicado en nuestro número del 14 del 
corriente.

El distinguido autor de estos dos justos é im­
parciales artículos, no ha escrito, como supuso La 
Epoea, lejos del teatro de los acontecimientos, sino 
desde España mismo, conoce perfect^piente las 
costumbres y  Ja historia de nuestro país, y  tiene 
á su disposición medios poco comunes para juz­
gar desapasionadamente lo que pasa entre nos­
otros.

Sépalo La Epoca, y  ahora véase el citado artí­
culo, escrito en Madrid el dia 11:

«Se aproxima el momento de la apertura de las 
Córtes españolas, y mientras los que se llaman 
elementos conservadores estallan de furor, consi­
derando el ostracismo á que han sido condetfados 
])or los electores, y  so ensañan, ora con los triun 
fantes radicales, ora contra el rey D. .Lmudeo.elpaís 
perfectamente tranquilo y dueño de sí mismo, so­
lo muestra ansiedad en lo que so refiere al uso que 
el Sr. Ruiz Zorrilla hará de su , en concepto de 
todos, vigorosísima posiciou, porque en verdad, 
ningún hombre de E.stado ha es*ado nunca á pun­
to de inaugurar una legislatura bajo auspicios 
mas felices. N.o hay du la do que tiene al Parla­
mento á su lado y también al país.

Estoy convencido tan coraplctninente como es 
posible, dado el sistema eliwtoral español. de que 
las pasadas elecciones han siiIo 1L>t idas ,i mabo

El heo de España. La E ioca y  El Tiempo, El 
Diario Español y  La PolUiea, se han empeñado en 

; atacar las mas altas instituciones que la revolu- 
cion ha creado, acusando á ciertos elevadísimos 

i personajes de adolecer do aquellos vicios, que cau- 
. saron la deshonra, el, proceso y el castigo irrevo­
cable de doña Isabel II do Borbon y d e t id a s u  
descendencia. Nosotros, que uo somos cortesanos 
á la manera de los moderados, y  que no tenemos 

’ aquella peligrosa costumbre de seguir con el fa­
rolillo bajo la capa los tortuosos pasos de nadie, si 
tortuosos algunos los dá, hemos protestado á este 
propósito, deque es invención, y  sada mas que 
invención lo que esos periódicos, como obede­
ciendo á una cónsigua que puede tener cierta re­
lación con aquellas subvenciones de que nos ha • 
bló L'Italie. se hacen eco y  propaladores.

Mas sin que entre en nuestro ánimo justificar, 
ni siquiera defender, lo que siendo imaginarlo, uo 
necesita escusa, justificación, ni defensa, se nos 
ocurre uoa idea, que puede servir de objeto de me- 
ditaciou fiara los periódicos aludidos, quo en su 
mayor parte presumen de reflexivos y serios. En 
la historia genealógica de la casa real de Ca.stilla 
y León, que escribió el erudito P. Florez, bajo el 
título de Memoria de las Reinas Católicas, se har 
lan los nombres de todas aquellas concubinas, 

llamadas amigas, de los reyes antiguos de Espa­
ña. Por él y  por las Crónicas, sabemos que Justa 
Sol fué la amiga de Bermudo II; Jimena y  Zaida 
las de .Llfonso VI: Gontroda y Sancha las de .\1- 
fonsü Vrn el n nperador; las de .Llfonso IX Aldon- 
za, Inés Iñignez y  .Maura: D..Ianda y María Gui­
llen las do Alfonso X. el rey Sabio: María ücero 
la de Sancho IV; Leonor de Guzniau la de .\lfon 
so XI; Isabel. María ile Hínestrosa y Teresa de 
Ayala lasdel rey D. Pe 1ro. ahora .sea el Cruel ó el 
.Tusticiero: l.a.s de su hermano Enrique II Elvir.i 
Iñiguez. .7 lana ir Cifuent-s. Beatriz Ponce. Bea­
triz Fernandez y  Lo oior Alvarez: Margarita Vau 
gert y Bárbara Blomberg ¡as dt ] Cé.w invicto
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Cárlos V, y  Tomasa Aldana y María la Calderona 
las de Felipe IV. De estos concubinatos, á veces 
han salido príncipes para el trono, como el hijo de 
Leonor de Guzman, vencedor en Montiel, y  co­
ronado bajo el nombre de Enrique U; á veces hé­
roes insignes que han alcanzado, como D, Juan 
de Austria, los laureles de Lepante.

Sin embargo, la historia que ha tenido el mis­
mo pudor de nuestras costumbres en sus relacio­
nes sobre esta materia; la historia, que ha sido 
tan tolerante con nuestros antiguos reyes concu­
piscentes, no dice que la nación haya sido tan 
genero.sa en ningún tiempo con las reinas abando­
nadas á la despreocupación desús apetitos. Por eso, 
mientras ha coronado con un nombre inmortal la 
memoria de las virtuosas reinas doña María de 
Molina y doña Isabel la Católica, ha justificado 
con páginas amargas aquel destronamiento, aquel 
desprecio, aquel perpótuo ostracismo con que 
castip-ó la dudosa descendencia de doña Juana, la 
esposa del impotente Enrique IV, y  del mismo 
modo condenará, justificando el mismo acto de re­
paración, verificado en doña Isabel de Borbon y 
su prole adúltera, las liviandades de otra reina, 
que cubrió á la nación de mancilla con el ejemplo 
de sus malas costumbres.

Vean El Eco de España, La Epoca, El Tiempo, 
El Diario Español y  La Política, la diferencia de 
juicio con que la historia y  el sentido público han 
juzgado siempre los vicios de los reyes y  las li­
viandades de las reinas; mediten sobre el caso, para 
evitarnos el tenerles que. refrescar ciertas deplora­
bles memorias, y  con todo, sepan que nosotros no 
tenemos, ni queremos tener, por esto, excusas ni 
defensas para ninguna suerte de pecados, cometi­
dos por chicos ó grandes: solo adoramos el magní­
fico espectáculo de la tierna y  decorosa virtud 
conyugal.

Un periódico, de cuyo nombre nadie debe acor­
darse, pues en todos sentidos goza de tal reputa­
ción que no puede estar más bajo el nivel del apre­
cio que se le tiene, publica ayer un paralelo entre 
los que él llama hombres de la revolución y  los ac­
tuales ministros. En dicho periódico se elevan á 
la oateg 'ría de grandes caracteres revolucionarios 
á un D. Francisco Serrano, á quien representa 
conquistador feliz de sus grados militares en el 
campo del honor; cuya espada, añade, jamás estu­
vo al servicio de la tiranía. Respecto á lo del cam­
po del honor, 1856 y  El Eco de España pueden 
contestar mejor que nosotros; en cuanto al .servi­
cio de lottirania, el 22 de Junió y  el convenio de 
Amorevieta, sin contar con el proyecto que se le 
aguó de suspensión de garantías constitucionales.

De D. Juan Topete, debemos recordar que si 
fué en efecto el que gritó en Cádiz ¡viva España 
con honra] más tarde se constituyó en encubridor, 
cómplice y  partícipe de un Gobierno que para 
gastos secretos trasfería los millones de la caja de 
Ultramar. Que estuvo condenado á muerte en gar­
rote vil, dice el mismo periódico, el Sr. Sagasta; 
pero se olvida decir que el ex-director de La Ibe­
ria ha hecho después alianza con los que á muerte 
le condenaron, que son los mismos hombres que 
fusilaron bárbaramente á los sargentos reducidos 
por la palabra, entonces, en 1866, liberal" del señor 
Sagasta, apóstata en 1871.

Al Sr. Mal campo no tiene mas elogio que tribu­
tar que el de los servicies, bien cortos por cierto, 
prestados en una noche en que tuvo bastante poco 
que hacer, corriendo en esto parejas con el señor 
López de Ayala, que á pesar de sus desvelos por 
la causa de la integridad del territorio, no mejoró 
absolutamente en nada el estado insurreccional de 
Cuba.

Otro modelo do revolucionarios, casi anarquis­
ta, es, para el citado periódico, el Sr. R íos Rosas; 
que esperamos le denuncie por calumniador y de­
tractor de su honra, cuya historia en la revolución 
se resume en los siguientes datos: dos presiden­
cias para sí en el Congreso y en el Consejo de Es­
tado, un toison debido á la magnanimidad del se­
ñor de Blás, un afecto puro hácia todo candidato 
posible para el trono y aquella imparcialidad cato- 
niana con que supo, juzgó y  comentó la muerte 
del general Prim, una plaza de consejero de Esta­
do para su hermano; una gran cruz para su her­
mano; otra gran cruz para el marido de su her­
mana; una presidencia de audiencia para el hijo 
de su hermano; gobiernos de provincias, adminis­
traciones económicas, jefaturas de Fomento, juz­
gados, fiscalías, alguacilazgos, porterías y  toda es­
pecie de destinos altos y  bajos para sus primos, 
sobrinos, parientes en sétimo y  octavo grado 
compadres, benefactores, agentes de la porra y 
electorales, contrabandistas y  todo linaje de gen­
te conocida, devota y  sirviente, á quienes ya que 
no con otra cosa, pagó sus servicios ceu sendos 
rinconcitos en el presupuesto. Y para que se vea 
que todo el artículo á que nos referimos es com­
pletamente bufo y  está escrito con el depravado 
intento de poner en ridículo á las personas que en 
él se citan, después de relatar los insignificantes 
servicios de los Sres. UUoa y Romero Ortíz, cierra 
la lista con el Sr. de Blás, como quien quiere de­
cir, punto redondo.

Frente á estos nombres, tristemente célebres, 
el Sr. Ruiz Zorrilla no consta más que como se­
cretario del general Prim y como desagradecido 
á loa que le encumbraron; el general Córdova, 
como causante de la sangre vertida en Alcolea- 
el Sr. Ruiz Gómez, como oscuro soldado de filas-el 
Sr. Montero R íos, como ignorado abogadillo de 
provincia; el Sr. Martos, el Mefistófeles de la Cim- 
brería, como un lacayo del Sr. Ortíz de Pinedo; el 
Sr. Echegaray, como uno de los mas vulgares in­
genieros de caminos; el Sr. Beranger, como un 
extraño en la Marina, y  el Sr. Gasset y  Artime 
tan voluble como si se tratase de cualquier con­
servador.

El autor de este delicioso artículo coloca el 
nombre ilustre del general Prim, al lado del de 
los montphnsieristas. Serrano, Topete y  R íos y  
Rosas, que tan solícitos anduvieron el dia do la 
muerte do aquel, no en buscar á los asesinos y  en 
castigar su crimen, sino ea alzarse con la heren­
cia de su poder.

Ante el paralelo de que dejamos hecho mérito, 
no hay mas que sonreírse, encogerse de hombros 
y  observar con sereno ánimo la consideración que 
cada uno do estos hombres, en uno y otro partido 
merecen á la opinión pública. ¿Qué importa qu¡ 
un periódico sándio se meta á detractor de unos 
y  adulador de otros, si á pesar de todo, mas altos

que las palabras vanas de cualquier periodista 
venal, están los juicios rectos de lOs espíritus iai- 
parciales que no miden la fama de los demás por 
lo que la pasión ó cualquier otro género de inte­
reses bastardos dictan á-plumas mal'vendidas si­
no por lo que corroboran los hechos de cada cual 
con evidente eficacia? Lo que el '.nís sjIo sabe es 
que esos que el citado periódico se atreve á lla­
mar los grandes revolucionarios, no han sido en 
todo tiempo masque los grandes perjuros de to­
das las cau.-a.s; lo que el país sabe es que, lleva­
dos por ellos no hace dos meses al borde dél abis­
mo, estuvieron la patria, la libertad y  todos los 
intereses revolucionarios en peligro inminente, que 
acaso se hubieran convertido ya en catástrofes ir­
revocables, si la mano de esos hombres oscuros á 
quienes la prensa sagastiua escarnece, no hubie­
sen impedido que se realizara lo que estuvo á 
punto de realizarse, lo que hubiera dado al traste 
con la libertad y toda la obra revolucionaria.

Seria preciso tener una boca prestada, para po­
der contestar debidamente á ciertos impertinentes 
sueltos de la prensa de oposición. La Iberia decía 
ayer lo siguiente:

«Quéjase un diario ministerial de que, al consignar 
los nombres de los distinguidos hombres públicos 
que contribuyeron al alzamiento de Cádiz, no haya­
mos escrito el del Sr, R uiz Zorrilla.

Si el colega recoi dase épocas y fuese pru lente, no 
nos pondría en el caso de darle cierta contestación 
que h a d e  excitar el mal h u m ora l presidente del 
Consejo.

No hemos consignado el nombre del Sr. Ruiz, 
porque en aquella época nadie le conocía; y la mejor 
prueba de e lo  es que un diario de Cádiz, al dar cuen­
ta de los patriotas que estaban en el puerto á bordo 
de las fragatas, apuntaba á un Sr. Mena y Zorrilla, 
recordando el nombre del diputado moderado y con­
fundiéndolo con el del actual presidente del Conse­
jo , de quien no tenia noticia.

¡Si sería popular el Sr. Ruiz!»
Si tuviésemos tiempo y paciencia para recorrer 

la colección de La Iberia, gruesos tomos necesita­
ríamos para reproducir todas las bajas adulaciones 
que en otro tiempo, no muy lejano, dirigía el ór­
gano del Sr. Sagasta al señor presidente actual 
del Consejo de ministros. Aquellos elogios tan ar­
dientes como hoy son sus censuras, los ha conver­
tido una emulación miserable en objeto de crítica 
acérrima. Entre el Sr. Ruiz Zorrilla de entonces y  
el Sr. Ruiz Zorrilla de ahora, no hay mas que una 

.diferencia; la diferencia que establece la justifi­
cación del tiempo y el prestigio de loa propósitos 
elevados, de la honradez intachable y  de la conse­
cuencia inflexible. También entre el Sr. Sagasta 
de entonceay el Sr. Sagasta de ahora, el tiempo ha 
obrado un cambio de reputación que no le es 
tan favorable, porque después de todo, la opinión 
que siempre es justa, no puede medir por un mis­
mo rasero, al que es un simple ambicioso y al 
que es un carácter desinter<.-sade, al que constan­
temente ha guardado una pprfecta lealtad hácia 
su bandera política y al que la ha arrastrado por el 
lodo desertando de ella y  escarneciéndola, descu­
briendo al quitarse la careta, que no era mas que 
un fársante vulgar el que habia pretendido usur­
par á la consideración pública el dictado de un In 
signe patricio. Por eso el Sr. Ruiz Zorrilla merece 
hoy la opinión, el prestigio que goza, y  el Sr. Sa­
gasta su triste fama de un simple trasferidor de 
caudales públicos.

Sobre la elevación de D. Manuel Pardo á la pri­
mara magistratura de la república del Perú, dice 
un periódico de intereses americanos:

«Pardo ha dicho á los legisladores de su patria 
cuál es su programa, que eii esencia, dejamos seña­
lado. Su elección es liiia de la voluntad nacional, 
expresada por medio del congreso que se reunió para 
este acto. Fuertes enemigos ha tenido; los venció 
en medio de una de las revoluciones mas sangrien­
tas que puede consignar la historia. Un gobierno ci­
vil saliendo de un e ingreso eu donde la fuerza m i­
litar quedó derrotada, arguye un progreso, á pesar 
de los asesinatos de los hermanos Gutiérrez, de la 
quema de sus cadáveres y de escenas de odio, co­
munes á todos los pueblos, lo propio antiguos que 
modernos, paganos ó católicos, europeos ó ameri­
canos.»

El programa de gobierno de D. Manuel Pardo, 
á que hace alusión el anterior suelto, dice así;

«Pueblos del Perú.
Habéis terminado hoy uno de los mas grandes 

episodios de la historia ¡lolítiea de América, ofre­
ciendo por primera vez el espectáculo del completo 
triunfo déla opinión', la unión de vuestros esfuerzos, 
la convicción de vuestro espíritu, la tranquilidad de 
vuestra conciencia, vuestro resignado sometimiento 
á las autoridades legalmente constituidas; he allí 
las poderosas armas de una lucha de la idea y  ».’el 
sentimiento, en todas sus manifestaciones coa la 
fuerza en sus mas variadas formas.

Jamás dudé del éxito, porque jamás dudé de vues­
tras virtudes, ni del poder abrumador de la opicion, 
ni de la protección que la Divina Providencia d is­
pensa á los pueblos que luchan por su derecho sin 
traspasar jamás el lindero de su deber; combinación 
irresistible que todo lo avasalla, porque triunfa cuan­
do avanza, y  mas todavía cuando sufre.

La gloria de ese triunfo es vuestra: cifro la mia 
únicamente en la fé ciega que he tenido en las fuer- 

' zas del bien.
Pero, conciudadanos, vuestra tarea no ha conclui­

do: habéis colmado las aspiraciones de la lucha, fun­
dando nn régimen que es hijo del esfuerzo de cada 
hombre, y que no ea otro que la práctica de las ins­
tituciones republicanas. Pues bien: ese régimen para 
cuya implantación han sido necesarios tantos desve­
los, favorecidos por tan providencial combinación de 
circunstancias, na menester, para sostenerse, del 
ejercicio constante de todas aquellas mismas virtu­
des que 03 han conducido á la victoria de vuestra 
cooperación de cada dia, de la aplicación de vuestra 
entera voluntad, que es el cimiento mas sólido y la 
barrera mas inexpugnable que puede defender la es 
tabilidad de los gobiernos.

Ha pasado la lucha, y  con ella sé que han desapa­
recido en el corazón de los peruanos las pasiones que 
encendió, porque conozco sus generosos sentimien­
tos. Divididos en el campo electoral en el uso legiti­
mo de su derecho, han dado todas las clases sociales 
no há muchos dias, un ejemplo que no debemos o l­
vidar jamás, cuando destrozada la carta fundamen­
tal por la audacia y la deslealtad de un soldado, las 
divisiones políticas han desaparecido en un inslante 
y desde los* delegados de la nación hasta el último 
ciudadano, todos, olvidando las separaciones de la 
víspera, por grandes que ellas fueran, se han visto 
unidos eu un solo sentimiento, coadyuvando al fin 
común.

La unión de todos los peruaaos en apoyo de las 
instituciones, la prestación de su voluntad al G o­
bierno que han fundado, son condiciones indispensa­
bles para la práctica séria del sistema republicano: 
—aquella nos aleja de la anarquía; esta asegura la 
estabilidad del Gobierno y facilita su acción.

Tal vlebe ser el programa de la nación en el perío­
do que vamos á principiar, como es el mió ser el ce­
loso guardián de las iustituciones, y no el primero, 
sino el mas asiduo servidor de los interesrs nacio­
nales

Que sea yo digno de vuestro alecto hasta el ú lti­
mo dia de mi período coustitucional, y que lo sea­
mos todos de la protección divina, son hoy, como han 
sido antes y serán siempre, mi único estimulo y mi 
mas preciado galardón.

Lima 2 de A gosto de 1872.— Manuel Pardo.»

«Todo, dice La Epoca, se prepara en Lóndres , Pa­
rís, Francfort y Amsterdam para el gran empréstito 
e.-pauol. K1 Banco (ie parís, el .sindícalo formado en 
Londres, el viaje del Sr. Figueroia á .-Uemania, la 
•■■iviuiciaenla capital de Francia de un inteligeuta y 

cuqjreudedor capitalista español, nada es ageno a 
esté. Las circunstancias son difíciles, sin embargo, 
porque el dinero empieza á tc'ier fuertes exigencias 
en Europa, y la vercwder.a colocación, no realizada, 
del colosal empréstito fra.ncés, exige sumas in- 
mei sas.»

Las circunstancias no son difíciles por carencia de 
capitales. Nos consta que algún poderoso dió ins­
trucciones á un alfonsino, en tiempo del Sr. Moret, 
para facilitar 100 millone de duros que aprotariau 
casas inglesas y de la América del Norte. Los hom­
bres mas impoita.utes de ambos países se compro­
metían á que cesara la lucha civil en Cuba. El señor 
Moret respondió que no quería empréstito con ga­
rantía de las cajas de las Antil'as, sin que la canti­
dad integra se consagrara ai desarrollo de la riqueza 
púlics de aquellos países. El comi.sioaado alfonsino 
trasmitió esta respuesta á Bruselas;complació tanto 
el fondo de honradez que revelaba, que se contestó 
diciéndole que podia ofrecer á Moret los millones 
que necesitara. ¿Por qné no se cumplió con la vo­
luntad de los banqueros? Misterio.

Hoy no falta quien quiera facilitar dinero á Espa­
ña, seguros los prestamistas de que nuestra honra­
da patria, sean cuales fueron sus vicisitudes, ha pa­
gado siempre y es solvente. Parola misma prensa 
que de tan patriota blasona, aterra á los capitalistas; 
al leerla eu esta Bolsa, tal parece que ijl trono de 
D. Amadeo I está en el aire. Todo.s aquí temen ya, 
no un motin, sino una revolución.

Tranquilícense los hombres de negocios: los car­
listas son impotentes, los moderados están desuni­
dos, son odiosos y odiados, los republicanos nada 
harán sin ejército, y á los que minan, desacreditan y  
conspiran, les ha dicho ya L a T ertulia: «.Andense 
con tiento, porque desde ahora se lo advertimos para 
siempre; por donde quiera que se muevan, siempre 
tropezarán en frente de sí con la majestad del pue­
blo. Y  ¡ay de los conservadores si vuelven á excitar 
sus iras. Los hechos humanos no se repiten con 
iguales accidentes, y no es fácil la reproducción de 
un movimiento popular tan generoso como el de Se­
tiembre de 1868. Como aquel le salió bien, acaso con­
fien siempre en el éxito: pero es posible que si inten- 
t.isen nuevos trastornos, otro sea el resuli ado de lo 
que ellos se figuran. Siempre fué arriesgado amar el 
peligro.»

¡Triste es que el ódio polítii o ciegue tanto, que ni 
en la cuestión de Hacienda haya tregua á la inicua 
saña de los partidos!»

Leemos en la Gaceta Internacional, periódico 
que se publica ea Bruselas:

«El duque de Montpensier acaba do comprar el 
castillo de Grandval, situado en Cannes, con todas 
sus dependencias. El precio de la cesión ha sido de 
630.000 francos, el mueblaje solo se estima en 
125.000; el-antiguo propietario rehusó en tiempo del 
imperio 1.160.000 por esta soDerbia propiedad.

Cuando Montpensier llegó á España después del 
destronamiento de Luis Felipe, su padre, no llevaba 
mas que la camisa puesta. La reina Isabel le  abrió 
los brazos, lo enriqueció con el sudor del pueblo es­
pañol.

El nieto de Egalité la ahogó lu ego , como buen 
Orleans y buen cuñado. Ahora compra un castillo, 
cuando la des tronada señora marchará camino de un 
hospital.»

Este hecho, com o diría La Correspondencia, no 
necesita comentarios; pero nos agradaría ver el 
comentario coa que podrían ilustrarlo La Corres­
pondencia, La Epoca,El Tiempo, El Diario Espa­
ñol, La Política, y  aun El Eco de España y  El De­
bate; porque no hay duda; unos harán justicia á 
Montpensier, otros á doña Isabel y  ninguno á 
la inmoralidad que revela todo lo que dá que pen­
sar el suelto de la Gaceta Internacional.

------- ----------
Acusa La Discusioti al Gobierno do no cami­

nar con la valentía que debiera, y  que en la opo­
sición hizo alarde, encontrándole falto de ente­
reza.

A pesar de sus ru egos le llamamos impaciente. 
Apenas se ha abiert > la legislatura, ya el colega 
quiere que nos desbordemos como un torrente, 
cortando y arrasando.

Tenga calma el cofrade, y  pronto verá la ente­
reza latente que anima al partido radical, que ha­
rá se respeten las leyes igualmente por todos los es­
pañoles, ya lleven sotana ó vistan toga, así usen 
báculo pastoral, eomo sable y entorchados.

Lejos está de pretender el gobierno con sus re­
formas, encontrar el aplauso de reaccionarios, ni 
fanáticos de una loca restauración; solo busca los 
plácemes de la patria agradecida á sus sacrificios 
para darle la verdadera libertad^ el órden, la jus­
ticia, á la par que la ventura y  el bienestar.

En la revolución está nuestra fuerza; en nuestro 
programa está nuestro poder, y  no se nos tachará 
de débiles ó cobardes para defender y  practicar 
nuestros principios.

--------^ --------
Comentando La Política nuestro suelt<) sobre 

la irreverencia de que fueron objeto SS. MM. en la 
noche del domingo, supone que hemos aconsejado 
á los agentes de la autoridad que abusen de sus 
facultades y usen medios extra-legales para repri­
mir esa clase ie  delitos.

La Política se ha equivocado de ¡ri ;dio á m edio; 
nosotros hemos aconsejado á todos 1 js partidarios 
d é la  dinastía,, pertenezcan ó no a l cuerpo do ór­
den público, que procuren escarmentar á los mi­
serables que se atreven á Obrar de aquel m odo c o ­
barde, pero en la forma que las leyes prescriben.

Imposible parece que La Política, periódico 
sensato y de buen sentido, haya hecho una de­
ducción tan extraña y  que nos ofende en gran ma­
nera, pues L a T ertulia no admite ni consiente que 
nadie se atreva á suponer que aconseja una ile ­
galidad ó induce á un atropello.

Mejor seria que el co leg a  protestase de un acto 
tan irreverente com o han hech o otros dignos pe­
riódicos, que meterse á interpretar torcidam ente 
las intenciones de L a T eiiiüua, siem pre nobles y  
honradas.

Dice ayer un periódico que el Consejo de mi­
nistros celebrado anteayer en el Senado fué bor­
rascoso. Con decir que anteayer no se celebró 
Consejo, queda desmentido lo de que fuese bor­
rascoso.

Ocupándose del crédito de España, hé aquí co­
mo se espresa La Gaceta. Internacional, ilustrado 
periódico que se publica en Bruselas;

Dice El Diario Español que ha venido de Italia 
un nuevo personaje correo, con órdenes de lo que
hade hacerse en altas cuestiones políticas ¡Falso,
falso, falso!!! ¿Lo quiere mas claro el periódico 
fronterizo?

La Epoca, convirtiéndose en eco de los milita­
res de El Correo Militar, insisto eu la necesidad 
de revisar las hojas do servicio, aunque confiesa 
que es dif cil la fórmula práctica para llevar á ca­
bo esta idea. Parece mentira que la reacción avan­
ce tanto que algunos do esta manera pretendan 
hacer el proceso de la revolución para deshacer 
sús obras, y que haya quienes de revolucionarios 
se hayan preciado y sostengan la conveniencia de 
tales medidas. Pero ¿qué dirá de ellas el br. López 
Domínguez, simple comaudauto de artillería el 
dia antes de la batalla de Alcolea, elevado en me­

nos de cuatro años á la categoría y  efectividad d©
mariscal de campo? * / r

Sin embargo, hay necesidad de pregui^ar á La
Epoca V á los u ilitares rea ccion a rios -de E Correo
Militar un dato que á nadie se le ha ocurrido toda­
vía. En caso de que la revisión se pudiera verifi­
car, ¿hasta qué fecha se remontaría? Porque ha­
ciéndose con verdadera equidad, habría motivo 
mas que suficiente para despojar al general ber- 
rano de aquel tercer entorchado que le valieron 
s u s  hazañas insurreccionales de 1856, y  no diga­
mos nada de los generales moderados ascendidos 
en los salones y antecámaras de palacio: que pov 
este camino habría algunos, como el cx-geneval 
Calouge, que volverían á la triste condición do te­
nientes, cuando mas, graduado.

Leem os en un colega ;
«Si los Borbones, por lo que han sido y represen­

tan, no despiertan en España sinó un sentimiento de 
profunda indignación, los Borbones,
Orleans, inspira'n otro sentimiento que, por decoro 
de la prensa, no nombraremos El ex-prir.cip.e A lfon ­
so, luchando con sus propias fuerzas, no llegaría a 
ceñir nunca á sus sienes la corona de España, lu­
chando en unión con Mr. Autoine, se enajenaira nas- 
ta las simpatías de sus mas leales partidarios.

¿Qué responderán á esta andanada los alfonsino- 
naranjos de nuevo cuño?

La Quincena de la Habana, ocupándose del de­
creto del Sr. Gasset para la realización ele un em­
préstito de 60 millones, dice entre otras cosas:

«Se ha tratado por algunos de crear atmósfera en 
contra del decreto de empréstito, y  por eso tal vez 
no han descendido los cambios todo lo que era de es­
perar" pero muy pronto se aclararan las dudas, y 
TOmo’el nuevo intendente de Hacienda viene anima­
do de los mejores deseos de acierto y  estudia jo que 
mas conviene al estado actual del paiS| la crisis u- 
nauciera está conjurada y el Erario contara con re­
cursos para proseguir la campana que ha de poner 
fin al bandolerismo.

A lgo mas risueño es el horizonte que hoy se des­
cubre que el que divisábamos al informar de los 
asuntos de este país á nuestros amigos de la Penín­
sula hace 15 dias.»

El Sr. Ruiz Zorrilla, que tiene que despachar 
por la mañana con los directores, ir á palacio des­
pués, asistir á las Córtes y  á Consejo por la noche, 
se verá imposibilitado de dar audiencias en algún 
tiempo, y  sólo los domingos por la mañana, cuan­
do otras atenciones no se lo impidan, podrá reci­
bir para asuntos muy importantes. Las personas 
que tengan que comunicarle algún asunto, pueden 
hacerlo por escrito.

La Discusión, al dar la noticia de haber sido de­
clarada gravo el acta del Sr. Calvo Asensio, por 

• uuá protesta sobre la edad, recuerda, como nos­
otros lo habíamos recordado ya, que hay prece­
dentes do haber sido admitidos otros diputados 
que se hallaban en igual caso, como el malogrado 
D. Celestino Olózaga y  otros del bando conser­
vador.

Hemos dicho ya que, enumerando las personas 
que se encontraron en Cádiz en los primeros mo­
mentos de la revolución. La Iberia no hizo men­
ción del Sr. Ruiz Zorrilla.

Esta omisión no nos extrañó en el nuevo adalid 
de Montpensier; lo que si es raro y  de exclusiva 
propiedad do aquel diario es la razón en que funda 
sn silencio.

La Iberia no nombró al Sr. Ruiz Zorrilla porque 
apenas ora conocido en aquel tiempo. Y sin em­
bargo, La Iberia sabe que al llevarse á cabo el 
alzamiento do Setiembre, el Sr. Ruiz Zorrilla ha­
bla sido diputado varias veces, secretario dcl Con­
greso y que volvía de la emigración.

Además, La Iberia sabe que en los primeros dias 
de la revolución costi>gran trabajo conseguir que 
el Sr. Ruiz Zorrilla aceptase una cartera y  solo á 
fuerza de ruegos y compromisos la aceptó; cosa 
que no ocurrió ciertamente á los ídolos de La 
Iberia.

Por lo demás, no nos extraña que La Iberia ig­
noro ó aparente ignorar lo que valia el Sr. Ruiz 
Zorrilla á raíz de la revolución; pues La Iberia de 
hoy no es la misma del 68, ni los hombres de La 
Iberia de hoy se encontraron en la revolución para 
saber quienes fueron los hombres que prepararon 
y  realizaron aquel glorioso alzamiento.

Con el titulo de No mas vaailaciones. El Diario 
Español aconseja á sus amigos que no ocupen sus 
puestos en las Córtes y  las dejen morir entre la 
iglacial iudifereucla que las rodea; pero como sus 
1 amigos comprenden que esto seria soberanamente 
j ridículo, han ido á las Córtes, y  por cierto con 
¡mucha desgracia, porque el ídolo gallego en que 
f tenían puestas todas sus esperanzas, ha rodado 
por el suelo al primer discurso que el Sr. Ruiz 
Zorrilla ha pronunciado sobre política electoral.

Por lo demás, estamos seguros de que, si entre 
los hombres de El Diario Español hubiera algún 
diputado electo, no aconsejarla esa política á sus 
amigos.

Ya nos conocemos.

Decía el Sr. ülloa (D. Augusto) que los can­
didatos conservadores tuvieron que retirar sus 
candidaturas para no exponer sus vidas.

Eso prueba lo mucho que el pueblo odiaba á la 
cuadrilla farsante, y  lo saturado que quedó de 
conservadores en los meses que tiranizaron al 
país.

El Eco de España, diario alfonsino, escribe un 
artículo titulado «Recuerdos.» ¡Qué buen tema 
para combatir á los Borbones!

El Sr. D. Francisco Salmerón y  Alonso ha dimi­
tido su plaza de ministro togado, no porque legal­
mente haya incompatilibidad entre este cargo y  
el de diputado, sino por mostrarse consecuente en 
sus opiniones acerca de la incompatibilidad abso­
luta de los funcionarios públicos.

Parece, según dice un colega, que al ñu se con­
cederá el indulto á los Sres. Viñalet y demás car­
listas presos en la provincia de Múrcia como reos 
de rebelión. Celebramos que se haya conseguido 
este resultado.

La comisión de actas del Congreso ha retirado 
para nuevo examen, á consecuencia de documen­
tos preseutádos, 10 actas que aparecían lim­
pias, y  son las de Villalon, Canjayar, Guadlx, Ye- 
cla, Cacere.'í, Belchite, Jerez, Oviedo, Caldas y  
Roquetas.

El Alcalde de Villarcayo ha dirigido á S. M. el 
rey la siguiente patriótica exposición:

«Señor:
Hoy conmemora Villarcayo, partido judicial i^ l 

mismo nombre, provincia de Burgos, un neono ae 
armas notable, que 1; dió renombre en la tnstoria, y 
en el que se inspiran sus hijos en momentos ae prue­
ba, disponiéndoles su recuerdo á imitar a sus prede-
C6S0F6S

A los albores de la guerra civil de los siete años, 
ó  sea el 18 de Setiembre de 1834, y cuando apenas 
era conocido el arte do la guerra por aquellos bravos 
ci'udadanos, acometidos de improviso por una facción 
del Pretendiente D. Cárlos de Borbon, fuerte de 
3.000 hombres, se guarecieron con precipitación en 
la casa consistorial, otras dos mas y la torre de la 
iglesia. Desdo esos puntos se defendieron con un de­
nuedo digno re elogio, despreciando el peligro, y 
cuantas ofertas se les hicieron, sin que amenguase 
su valor los lamentos de los heridos, de sus mujeres 
é hijos, ni el ver presas de- las ¡llamas 30 casas, cu­
yas chispas caían sobre las que ellos uefendian con 
eminente peligro de ser abrasados. j  »

Esta heróica resistencia, y el ningún resuitaao ae 
los muchos medios empleados por los enemigos de la 
libertad para vencer a los que con tanto ardor la 
sustentaban, les hizo huir anonadados y avergonza­
dos de aquella fuerza insignificante en numero, pues 
apenas contaba 60, pero fuertes e invencibles por 
su acendrado amor á la libertad.

Recordado y solemnizado con entusiasmo dicho 
dia, en los ¡irimeros años siguientesml en que suce­
dió, vinieron á regir después al pueblo ayuntamien­
tos, en los que la idea liberal no era bien acogida, ó 
por lo menos estaba adormecida, y sin tener en cuen­
ta la injuria que en ese olvido inferían a la villa, 
pues todos los pueblos deben recordar con gusto y 
satisfacción los hechos que los enaltecen, como te­
nemos el ejemplo en el Dos de Mayo que la capital ae 
la monarquí celebra, le dejaron pasar desaperciDiao 
con escándalo y disgusto da la mayoría de la poDia- 
cion, liasta tanto que llegados tiempos mas bonan­
cibles, en que los actos liberales pueden ejercitarse, 
se ha vuelto á dedicar ol merecido y justo tributo 
que el mérito y la justicia reclaman, j  j .  .

El alcalde popular que tiene el alto honor de diri­
girse á S. R. M., y que por la libérrima voluntad da 
aquel vecindario, le ha representado tre.s anos, sien­
do reeligido unánimemente por otros dos, ha solem­
nizado dicho dia, cual merece en cad» uno do los re • 
feridos, habiendo encontrado á los dem'ds compañe­
ros de municipio, milicianos veteranos de ios que 
aún viven 14, voluntarios de la libertad, y la mayo- 
ria de la población, dispuesta siempre a secundar 
tan levantado pensamiento, sintiendo la ausencia ae 
aquella villa en el año actual, á donde dinje hoy 
desde esta coronada villa toda su atención, y a c u ­
yas mencionadas corporaciones ha saludado por m e­
dio del síndico regidor de aquel avuntanúento y 
abanderado de los voluntarios de Ir libertad, y no 
satisfecho con ello acudo á S R. M., en la confianza 
da que dejándose llevar de su amor á la libertad, y 
á todo lo bueno y grande, tenga la clgoacion de ad­
m itir con la magnanimidad que le es propia esta ex ­
pansión patriótica en honor á sus adminis rados, é 
üija del acendrado amor al pueblo que le vió 
y del que tantas pruebas de simpatía ha recibido, 
acompañándole á dedicar un recuerdo á aquella 
heróica, invicta ó ñusnada villa, de la que en su 
corto reinado también tiene pruebas recientes de 
su patriotismo y  adhesión á su demoarátiea dinas­
tía, que desea ^ea larga y  pródiga en felicidades para 
este noble pueblo español, del que es uno de sus 
mas insignificantes ciudadanos el que con el mas 
profundo respecto saluda á S. M .—  Sr.—Bernabé 
Alonso de Borres.»

h:

Con la debida conipeteacia, y perfectamente co­
nocedores de los últimos momentos de la vida del 
Sr. Ferrer del Rii>, á quieu nos uuió una verdade­
ra, constante y leal amistad, nos apresuramos á 
desmentir la falsa impulaciou de una retractación 
innecesaria con que La Ueconquista, sin respeto 
alguno á una reputar.ioa formal que ya no podia 
esgrimir su elevada pluma én su defensa, preten­
dió empequeñecer el carácter tan noble como sos­
tenido de aquel ilustre escritor. Hoy viene eu 
nuestra ayuda uno de los deudos mas cercanos 
del Sr. Eerrer del Rio, nuestro buen amigo don 
José Ferrer y  González, el cual nos favorece con 
copia de la carta que dirige al Exemo. señor don 
Manuel Ruiz Zorrilla por expresa voluntad del 
Sr. Ferrer del Rio, ya moribundo, ratificándose en 
cuanto acerca de los jesuítas e.seribió eu su nota­
ble Historia del remado de Cárlos / / / ,  y  protestan­
do desde su lecho de muerte de la imoutacion da 
retractación que de antemano sabia que habría de • 
hacérsele por ciertas gentes. En efecto; durante 
toda su vida habla sido para el Sr. Ferrer del Rio 
una moriáñeante pesadilla la iniquidad que se co­
metió con el Sr. Gil de Zarate, y  la idea de que 
su memoria pudiera ser del mismo modo deshon­
rada por la pretensión siquiera de que pudo con­
sentir eu un acto de debilidad semejante, le per­
siguió tenaz hasta el momento en que dió á su 
primo el Sr. Ferrer y González las instrucciones 
que este ha trasmitido al señor presidenta del 
Consejo de ministros.

Hólas aquí eu la copia de que hacemos mé­
rito:

«Excelentísim o señor presidente del Consejo de
m inistros; .

Muy señor mió y de mi mas distioguiaa considera­
ción" cumpliendo fielmente la última voluntad de un 
hombre ilustre en las letras españolas, me dirijo á 
V  E para comunicarle las ideas y seutimientos de 
que se hall ba poseído en aquel duro y necesario 
trance, en que el hombre fija su postrera mirada en 
este valle de lágrimas, tornando en seguida los ojos 
de su esperanza hácia las regiones de la vida impe- 
recederaí

Ya sabe V. E ., y también toda Espaou, la muerte 
del Exemo. Sr. D. Antonio Ferrer del Rio, director 
«mneral de Instrucción pública, acaecida en la villa 
del Molar, en 22 de Agosto últim o. En aquel aparta­
do lugar no era de temer que al esclarecido historia­
dor del reinado de Cárlos III, hubieran de angustiar­
le eu su última hora ciertas indicaciones semejantes 
á las que acibaraton las postrimerías del ilustre Gil 
de Zárate, y da otros eminentes escritores.

Desgraci adamente no se realizó aquella esperanza; 
pues no íáitaron al fin excitaciones para que el sábio 
y coD.'cienzudo historiador ss retractase de sus apre- 
cismiones emitidas con motivo del extrañamiento de 
los jesuítas y extinción del Instituto de San Ignacio
de Loyola. '

Entonces, inmedi itamenta después de aquellas ex ­
citaciones , el Sr. Ferrer del Rio, con voz entera y 
ánimo resuelto, me encargó en términos muy expre­
sivos que escribiese á V. E. esta carta, manifestán­
dole que él moría como buen católico, cumpliendo 
los deberes de tal hasta donde Dios y sus fuerzas le 
habían permitido; pero que no hacia retractación 
respecto á ninguna de sus obras, y mucho menos re­
lativamente á su Historia del reinado de Cárlos I I I ,  
cuyo contenido sustentaba, y prohibía que se altera­
se el texto ni ea una coma, especialmente en todo 
cuanto se refiere á los jesuítas. Igualmente me en­
cargó que contradijese con la debida publicidad la 
falsa especie que ya se propaló por algunos mal lla­
mados periódicos católicos, diciendo que la Historia 
de Cárlos I I I  estaba incluida en el Indice; pues ni 
cata obra, ni ninguna de las que él habia escrito, 
mereció jamás censura de Roma.

Solo me resta añadir, excelentísimo señor,^que el 
que suscribe es el pariente más cercano del Sr. Fer­
rer del Rio, del cual mereció la honrosa confianza, 
que él estima en mucho, de nombrarle su fideicomi­
sario, para que ejecutase su última noluntad, no so 
respecto á sus iutere.-es materiales, sí“ 0 lam 
respecto á la propiedad intelectual de sus estima as

Con este motivo, tieue el himor de ofrecerse de 
V. E., su más atento S. S. Q. B. S. W-,

José F erreii González.

Madrid 17 de Setiembre de 1372.»

Ayuntamiento de Madrid
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Han sido agraciados por el emperador del Brasil 
con la gran cruz de la Rosa, les señores marqués de 
Mollns, Olózaga y Montemar: y con la de comenda­
dores los Sres. Bretón de los Herreros, Hartzem- 
busch, Segovia, Valera (D. Juan), conde de Cheste, 
Amador de los R íos, Cueto y  marqués de las Dos 
Hermanas.

La dirección general de Obras públicas ha remiti­
do al ayuntamiento de esta capital, informado por 
el director general del canal de Lozoya, el espedien­
te relativo al establecimiento de fuentes de vecin­
dad en el barrio de Atocha.

El señor marqués de Salamanca ha cedido en fa­
vor de la asociación para socorro á heridos en cam­
paña, todos los billetes que la misma le remitió de 
la rifa de una casa en Pozuelo de A larcon, en que se 
baila interesada, después de haber satisfecho su im­
porte.

La guardia civil de la linea de /Vlbuñol se dirigió 
el dia 7 al pueblo de Timar (Andalucía), en donde se 
había presentado fuerza armadr.

Se han firmado los decretos autorizando al minis­
tro de Marina para presentar á las Córtes los proyec­
tos rebajando un año de servicio activo á la marine­
ría y  el de fuerzas navales.

Dice el Didtio de Barcelona;.
«Se nos ha rogado manifestemos que el tren des­

cendente que chocó con el ascendente el domingo ú l­
timo en la linea del litoral, no Iba á gran velocidad, 
sino eon las precauciones debidas y  haciendo conti­
nuamente uso del silbato en las curvas de los des- 
montes y  terraplenes que, hay, entre la estación del 
Empalme|v el apeadero de Martorell. El choque acae-, 
ció á un kilómetro y medio de distancia de la men­
cionada estación. Él)maquinista, al ver que el tren 
ascendente se le venia encima, hizo todas las opera­
ciones para el retroceso de la marcha, y saltaron él 
y el fogone o á un terraplén recibiendo contusiones 
por efecto de los trozos del coche-freno que quedó 
destrozado: también lo fué el de tercera que seguía 
al anterior. Los deniis coches í o  sufrieron daño no­
table, á excepeiou de uno de segunda clase, al que 
se le destrozó uno de los ángulos. Del tren ascenden­
te se hicieron astillas dos ó tres coches. La locom o­
tora d i este último tren se inutilizó por completo; la 
otra sufrió deterioros de consideración; pero no se 
halla inservible.»

De Bilbap dicen que es verdaderamente increible 
el movimiento que se observa en la ria, pues en toda 
BU esténsion se encuentran cada diez pasos, puede 
decirse, cargaderos de mineral de hierro. En el De­
sierto van desapareciendo los buques de vela y  au­
mentando los de vapor.

Dé Soria salió el 7 fuerza del ejército para el Bur­
go de Osma, por cuyas inmediaciones andaba una 
partida carlista.

Procedente del ejército de Cuba, ha llegado á Ma - 
drid el brigadier Salcedo, que tan buenos servicios 
ha prestado en aquella ruda campaña, mandando la 
brigada de operaciones del departamento Central. 
Por las condiciones de este jefe y sus dilatados y  dis­
tinguidos servicios en la guerra civil y posteriores 
campañas de Africa y Santo Domingo, se cree que el 
gobierno le utilizará en puesto conveniente á sus 
merecimientos.

En Logroño se ha reconcentrado la fuerza de la 
guardia civil de dicha provincia.

Ha regresado el dia 7 á sus puestos la guardia ci­
vil de la línea de Vergara.

El general Riquelme, comandante general del de­
partamento oriental de C uba, ha sido destinado a 
dirigir las operaciones militares de Puerto-Prín­
cipe.

El gobernador de Málaga, Sr. Burell, ha llega­
do ayer mañana á Madrid, en uso de licencia.

Hay presentadas en el Congreso 340 actas, y  fal. 
tan 51 de la Península.

El capitán general de Sevilla llegará á Madrid 
hoy.

El 16 del actual, según nos dicen de Lérida, se 
presentó en Salas la partida latro-faceiosa al mando 
de D. José Parre (a) Capredo, copxpuesta de 70 á 80 
hombres, que iba efectivamente perseguida. Sa lle ­
varon de la casa-ayuntamiento tres escopetas inúti­
les, y después de dejar recibo tomaron la dirección 
del pueblo de Torralla.

De un dia á otre se mandarán nuevas fuerzas á las 
provincia de Cataluña.

H oy llegará A esta córte el gobernador de Huelva. 
Durante su ausencia ha quedado encargado del g o ­
bierno el secretario.

Anteayer se presentó en Tuirana (Lérida) otra 
partida de uno.® 70 hombres, al mando del cabecilla 
Torres, saliendo á las pocas horas en dirección á 
Pons.

El capitán general de Cataluña, señor Baldrich. 
ha salido ayer mañana de Barcelona [lani ponerse al 
frente de las tropas que operan contra los carlistas. 
El general subinspector de artillería queda encar­
gado del despacho de dicha capitanía.

El Sr. García Gallardo ha legado de su numerosa 
y escogida biblioteca, para la del Ateneo, las obras 
que esta no tenga y todas las demás á la universi­
dad de Sevilla.

Un periódico dice que la goleta Candor no so lla­
maba antes Covadonga y tiene razón, se llamaba 
Isabel Francisca.

Ayer llegó á Madrid el general Merelo.

Según vemos en los periódicos de Oporto, uno do 
los que han muerto á consecuencia de la cat istrofe 
del puente de San Jorge es D. Antonio Ji sé da Fon- 
seca Pasehoal, empresario dei teatro liricoida aque­
lla ciudad.

Anteayer parece que hubo up alboroto- en Paradas, 
resultando gravemente herido ún individuo que'ha 
sido agente dé la municipalidad. .

Algunas de las Amilias que viven en las inmedia­
ciones al cuartel de San Gil, abandonaron durante el 
fuego sus casas, temerosas de que el incendio se 
propagase al polvoria del cuartel, que estaba próxi­
mo al lugar del siniestro.

Ha sido nombrado primer jefe del presidio de Min- 
danao, Filipinas, el comandante D. ikariano Melgar.

Ha llegado á Madrid el señor conde de MagaL 
haes.

Ayer, ha llegado a Madrid el gobernador de Gua- 
dalajora.

En un monte cerca de Huerta de Arriba (Búrgos) 
se han encontrado un dia de estos varias armas de 
fuego y otros efectos, que deben pertenecer á los sol­
dados del regimiento de Castilla que fueron, desar 
mados.

ñia de moros de rey Sido Gonza Almanzor Ben- 
Anzar, que solicita no le sea expedido su retiro.

El Sr. Aguilar ha tomado ya posesión del cargo 
de representante de España en Holanda. El Sr. Paxot 
ha presentado sus credenciales.

De Pamplona salió el dia 7 un batallen de tropa 
de línea para Irurzua y Huarte Araquil.

Han sido nombrados oficiales do la orden brasile­
ña de la Rosa, los Sres. Monasterio, Arrieta, Madra- 
zo, Rada, Foronda y  Uañare.s.

Se ha encargado del niundo del dapartamonte 
Oriental de la isla de Cuba, el brigadier Sr. Morales 
R íos.

El primer secretario de la .-abajada de Francia en 
Madrid saldrá en breve coa licencia.

El caballero Jorys, canciller de ia legación de Bél­
gica, ha quedado como encargado de negocios hasta 

a del sucesor del Sr.Blondeel.la venida (

NOTICIáiS TELEGRAFICAS.

A yer se recib ieron  los. siguientes despachos te 
legráfleos:

Berlín 17 (retrasado),—Los bancos-de Berlín y  do 
Francfort han elevado el descuento á 3 por 100.

París 17 (retrasaúo).^Témese que el Bauco de 
Lóndres suba el descuento.'

En la. Bolsa se han cotizado;
El nuevo empré.stito, á 8'^:55.
El 3 por 100 fraucé-i. á 54-35,
El 5 por 100 id., á84-60.
El interior español á 26 1[4.
El exterior id. á 30 3(4.
Lóndres, 17 (retrasado).—El exterior espaupL á 

30 1 (.4,
El 3  por 100 portugués á 41 3t4.
Am beres 17 .(retrasado)— En la Bolsa se han coti­

zado;
El 3 por loo español, á 29 5¡8.
El 3 por loo portugués, á 41 1(4.
Amsterdan 17 (retrasado)-.—En la Bolsa se han 

cotizado:
El 3 por 100 español, á 30 l j8.
El portugués, á41 3(16.
París 17 (retrasado).—El ministro de Negocios 

extraugeros, Sr. Remussat, confia 'en  que, gracias 
á las enérgicas reclamaoiones, del Gobierno francés, 
sea puesto en libertad el escritor Edmundo About, 
preso arbitrariamente por los prusianos.

París 18 (9 y 30 mañana) —Oficial -L a -  coralrion 
de indultos ha conmutado la pena de iuuer;e pro- 
nuiicada co-itra siete proeesa-los.

L')S tres cuyas penas no han sido comiutada®, son; 
Bolive, complicado en el ase.siuato del arzubi-p > de 
París; DeschampsJ que asesinó un soldad >, y Dsui- 
velle, que tomó p rte en el asesinato deB  a'ufort.

Estos tres han sido fusilados esta mañana en tía- 
tory.

El diasio oficial publica una orden prohibiendo la 
introducion y el tránsito eu Francia del ganado va­
cuno procedente de Rusia, Alemania del Norte, Aus­
tria y  Rumania.

La introduccio-j del ganado vacuno procedente de 
los demás puntos está autorizada después de un exa­
men r'goroso de su estado sanitario.

F1 ganado vacuno procedente de España será el 
único e.\.eeptuado y seguirá siendo admitido como 
antes, sin prévio reconocimiento.»

CÓRTES.

El número de victimas de las catástrofes de San 
Jorge, que por relaciones exageradas de algunas via­
jeros se habia hecho subir á.40, no llega, afortuna­
damente, á esta cifra. Según noticias que tenemos 
por autorizadas, los cadáveres encontrados ban si­
do 17, de los cuales 12 eran -viajeros y  cinco emplea­
dos de la compañia.

El brigadier Carmona ha presentado anteayer al 
se io r  ministro de la Guerra al alférez de la compa-

CONGRESO DE LOS D5RÍJTAD0S.
puesidencia d e lsb . iuvebo.

Extracto de la sesión celebrada el;diu.l9 de Setiembre 
de 1872.

Abierta á las dos, y  leída el acta de la anterior, fué 
aprobada.

Los Sres. Barbera y Pascual y  Casas presentaron 
documentos relativos á varias actas.

El Sr. Sampere pidió algunas esplicaciones al Go­
bierno sobre la situación dejCataluña.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; El Gobierno no tiene noticia de que haya sido 
atacado ningún tren por partidas carlistas; lo que 
únicamente sabe es, que al cruzar uno de esos trenes 
por determinado punto de la línea de Barcelona á 
Zaragoza, se le dispararon dos ó tres tiros, lo cual 
dió motivo á que los maquinistas dijeran á la empre­
sa que no querían hacer el viaje; pero el Gobierno ha 
tomado precauciones, y  la empresa ha seguido ha­
ciendo el servicio con los mismos maquinistas.

Quedó enterado el Congreso de una comunicación 
del Senado participando su coustitueion iuteriua, y 
entrándose en la órden del dia, se pusieron á discu­
sión va’-ios dictámenes de actas.

El S-- Nuñez de Velaseo dijo que la. comisión retí-, 
raba los dictámenes relativos á las actas de Guadix, 
Jerez, Canjayar, Boquetas, Belcliiíe, Oviedo, Villa- 
Ion y Yecla.

Leído el dictamen relativo al acta de Madrid, dis- 
•trito de la Audienei»’ dijo

El Sr. ULLOA: No mi: mueva ¡.upaciencia algu­
na, y  pudiera haber aguardado á que se aprobasen 
las actas que figuran en la 1 irga lista que vá á dis­
cutirse, y á que llegase alguna que contuviese pro­
testa; pero como lo que voy á decir se refiere al pro­
cedimiento general de las, elficciones, bien puedo 
desde luego, usando uu antiguo derecho, y  contando 
eon la vénia del señor presidente y la benevolencia 
dé la  Cámara, presentarlas observaciones que me 
propongo hacer, no contra el acta, sino á propósito 
del acta que se acaba de poner á discusión .

La tesis que me propongo desenvolver es la de que 
en las últimas elecciones el.G'ib(erno ha. ejercido tal 
serie de coacciones, ilegalidades y amaños, que han 
venido á dar el.resul-ado mas contrario al sentimion- j 
to  público. Para demostrar esta tésis, principiaré por j 
llatuar vuestra atención hacia el hecho aitameiite i 
significativo de hallarse excluido de este recinto un ¡ 
gran partido'. .

E q vista de la eliminación de las grandes emiu^a- I 
cías parlamentarias, dig.flse, señorea, si no se sient-n 
palpitar debajo de todo esto la coaocioñ y el amaño. 
Se dice para explicar este fenómeno, en m icoo  -epto 
ioexplieable, que la opinión pública les.ha vuelto la 
espalda. ¡Miserabl: y caprichos-a opinión, que en 
tres meses desdeña 4 esa.s perso;;as las reemp'aza 
con otras muy apreciables, pero completameate d es­
conocidas!

¿Es creíble, señores, que el general SsiVano, el 
regente del reino, el presidente del primer Gooierno 
del rey Amadeo, no haya obtenido un voto eii nin­
gún distrito? ¿Y qué diremos del Sr. Topete.^ Del se­
ñor Sagastanó quiero hablar. (Rumores.) No quiero 
hablar, señores, pofque.laperse^cipa al Stjt S ji^ sta , 
por parte del señfjripresidíat.s üonsej(X’á«.mf¿fs-> ' 
tros, forma un cuadro sombrío en que « o  hace muy 
buena figura el Sr. Ruiz ZoirriMa-.

1-1 señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Falso.

El Sr. PRESIDENTE: Siento teuer que advertir á 
S. S. que en vez de hablar del sistema general de 
elecciones, esta entr.vndo en pormenores que no sjon 
del caso en este momento. No se trata ahora dé la 
política general del Gobierno, sino de la política 
electoral.

El Sr. ULLOA: Estaba demostrando lo absurdo de 
que no viniera á este sitio ningún individuo eminen­
te del partido constitucional.

Las ilegalidades que emanan del poder no son lie- 
chos aislados, y rompen el freno de la ley, que es la 
garantía del ciudadano. Hay en la circular del señor 
ministro de la Gobernación, y el discurso que pro­
nunció en el distrito d e l Centro de e.sta córte dos
aseveraciones gravísimas, á saber: que la disolución
da las pasadas Córtes fué un acto coii-(;t.ucional, y 
que las penúltimas elecciones touian ua vicio de c o ­
hecho y do inmoralidad.

Por lo que hace á la inmoralida.l de las elccjiones, 
me limitaré por ahora á protestar contra nua aseve­
ración que, además de ser calumniosa, parece mas 
que otra cosa un acto propio de un demente. Decia 
el señor presidente del Consejo de ministros en su 
circular-programa, que el Gobierno no aceptaba can­
didatos oficiales. ¿Con que no iui habido candidatos 
oficiales? Pues sin haberlos se liau recomendado c-an- 
didaturas por el Gobierno y  sus agsnt-ts, y se ha he­
cho todo lo que se hacia cuaed'- ex:sti;;a esos candi­
datos. Yo supongo que en el progranm no hay false­
dad alguna...

El Sr. PRESIDENTE: Siento iulerrumpir a S. S.; 
pero no puedo raoiíosde llamar ia ateadoa SObre a l­
gunas palabras de que S. S. si’ vale.

ElSr. ULLOA; Voy, pues, al decreto del Gobierno 
s' bre el resiablecimi tuto de las corporaciones muni- 
'.'¡pales, que tanto infiuyen en las elecciones, puesto 
que, según decía el Sr. Casteinr, son la gran garan­
da de los electores. Deciase en el preámbulo de ese 
decreto: «y siendo símbolo de este respeto la sumi­
sión á la ley, del Gobierno ha .de proceder el ejem­
plo; porque la arbitrariedad del poder esquíen en­
gendra en el pueblo apetitos de rebelión, ó le inspira 
por lo menos deseos de desobediencia;» y anadia mas 
todavía: «y mas si al violarla loy se ha vulnera­
do en el .sufragio universal el priaoipio da la sobe­
ranía.»

Todo esto se referia á ua acuerdo del ministerio 
.Saga.sta autorizando á los gobernadores para sus­
pender y  disolver á los ayuntamientos carlistas, que 
eran un foco de rebelión; también abora se han des­
tituido las comisiones de Alicante, Gerona y Grana­
da, varias dipu aciones y  unos 100 ayuntamientos; 
en Granada solo han sido destituidos 49. ¿Bu qué se 
ha apoyado el Gobierno para esto? ¿En la ley? Pues 
esta manda que esas instituciones se hayan de hacer 
por los tribunale.s.

Además ha habido llamadas de los alcaldes á las 
capitales de provincia, ofrecimientos de resolver 
ciertos expedientes en determinado sentido, lo cual 
constituye basta un conato de cohecho, sa ba sepa­
rado en el Ferrol á los maestros y  operarios del ar­
senal; ha habido motines y  hasta asesinatos en va­
rios puntos, y  en Múrcia tuvo el señor ministro de 
la Guerra el capricho de crear una fuerza armada no 
sé con qué objeto. Ha habido también prisión prévia 
de electores influyentes, y  se han escrito cartas de 
recomendaeion de altos funcionarios en favor de cier­
tas candidaturas.

Ha habido censos abultados y  disminuidos, y creo 
se han prese itado protestas en algunas actas que el 
Congreso conocerá en su dia. Sa han dado cédulas á 
quienes no eran electores, y se han dejado de dar á 
los que lo eran; se han suspendido las elecciones en 
Ubeda y Cádiz, y yo niego al goUerno el derecho 
para ordenar esta suspensión, porque si este derecho 
se le concediera, podri-i .suspender todas las eleccio­
nes que creyera que habían de serle perjudiciales. 
¿Habia defectos en él censo ó en cualquier otra cir- 
cunstaucia de la elección? Pues las Córtes hubieran 
deliüerado y acordado lo procedente, pero no i-l g o ­
bierno, de quien tengo d -reclio á sospechar que obró 
de esta manera para cerrar las puertas de este recin­
to al general Topete.

Seaiiria, señores, hatteros molestado con mi pala­
bra; pero creo no se piatvie el tiempo cuando se in ­
vierta en denunciar abusos injustificados ante quien 
puede remediarlos, y mucho mas tratándose del se­
ñor presidente del Consejo de ministros, que se g lo ­
ría de ser mas observador de la legalidad y mas libe­
ral que nadie.

El sistema representativo y la monarquía consti­
tucional están prof'uiidaineute lastimados, pon 'd  la 
mano sobre vuestra concieucia. y preguntaos si las 
elecciones hau s-idü c mipletamente Lbresy siucera-s.
Si vpestra conciencia os dn-e, como os dirá, que no 
lo han sido, yo  os invito, por h mra dal .sistema r-i- 
p eseutativo, á q le llevéis vuestro respeto á la  lega­
lidad hasta donde debe llevarse, hasta el sacrificio 
de vuestros intero.ses p» liticos, y si es preciso, hasta 
el suicidio, que no siempre es un acto de demencia, 
que á veces puede ser ua acto heróico.

Ahora, p ira concluir, v->y á decir algunas palabras 
sobre nuestra actitud en esta Cámara. Creimos nos­
otros que la disolución de las pasadas Córtes era bas ■ 
tante m otivo para el retraimiento; pero la idea de 
que pudiera creerse que e.se retraimiento entrañaba 
una actitud facciosa ó ilegal nos obligó á presentar­
nos en la lucha electoral. Pocos somos, es cierto; pero 
el número no tiene nada que ver coa la razón y la 
justicia: aquí estamos á sostener nuestra bandera y 
nuestros principios, y al hacerlo sabremos cumplir 
siempre como los hombros que tienen fe en sus prin­
cipios y confianza en el porvenir.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Hubiera renunciado gustoso la palabra eu 
favor de otros señores diputados que lá han pedido; 
pero como el Congreso comprendí rá, consistiendo es­
ta discusión en un ataque al Gobierno por la conduc­
ta que ha observado eu las elecciones, no puedo m e­
nos de contestar al discurso del Se. Ulloa.

Lo que mas ha debido admirar á los señores dipu­
tados, y admirará al país, es que un hombre de los 
recursos parl-amentarios del Sr. Ulloa, que no ha de­
jado pasar inadvertido un solo a lto del Gobierno 
relativo á las últimas elecciones, no haya podido ci • 
tar un hecho concreto, no haya demostrado ilegali­
dades ó coacciones en ningún acta determinada. 
¿Dónde ha habido en estas últimas elecciones nada 
parecido á pagar al clero en varias provincias sin ha­
ber jurado, á sacar á subasta carreteras por influen­
cias electorales, á abonar el 80 por 100 de los bienes 
de propios á determinados pueblos, á mover el e jér­
cito seguu las necesidades de los candidatos ofi­
ciales?

Y  en cuanto al cambio de empleados, ¿puede com ­
pararse lo que ahora se ha hecho coa lo ocurrido en 
las penúltimas élec:iiones? Eutouces no se miraba 
para nada la aptitud, y solo so preguntaba para des­
tituir ó conservará im empleado: ¿es ó no radical? Y  
si era radical, se le destituía en el acto.

V oy  á examinar el primer argnmento que ha h e ­
cho el Sr. Ulloa. «¿Qué elecciones son estas, decía 
S. S., en que ninguna de las grandes eminencias del 
Parlamento ocupa estos escaños? ¿Qué cambio de 
opinión ha habido en menos de tres meses?» Y  de 
aquí deducía S. S. la il'.galidad de estas elecciones.

Pues bi n; lo que debía haber hecho el Sr. Ulloa 
va á hacerlo el presidente del Consejo. S. S. debiera 
haber examinado cada uno do los distritos en que 
esas eminencias se hau presentado para arrojar á la 
frente del Gobierno las coacciones y abusos que h u ­
biera encontrado.

¿Dónde se ha presentado candidato el duque de la 
Torre? ¿Ea qué distrito? ¿En q.ué provincia? Y o lo he 
preguntado cuando se eteetuabaa las elecciones, de 
diputados, y he procurado en las de senadores que 
figurara su nombre, es ribiendo de la única -nauera 
que yo podia hacerlo, como particular, á mis amigos 
de las dos provincias donde yo creía que cón.tnba el 
general Serrano con mas probabilidades de éxito. 
Pero no lia luchado en ninguna parte, ¿y podia yo 
imponerme á los electores radicales, dicieudoles: vo­
tad al duque de la Torre?

¿Dónde se ha presentado el Sr. Topete? Dice el se­
ñor Ulloa que para impedir su triunfo se suspendie­
ron ias elecciones de C ¡diz; pero yo apelo á los-hom ­
bres de todas las opiuiones que firmaron la protesta _ 
do las actas auteriores, entra loa que se hallaba una 
gran fracción, t« l vez la mas respetable de la uniou 
fiberal, y que e los declaren si e l gobierno ha proce­
dido bien ó mal a! suspender esa.s elecciones.

Después de esté, creyend-o yo que ;o  celebraría la 
elíce.'ou de senaJores, escrihi »1 péqne.'i > número de 
auiigo.s qne cuento en aqnrl distrito, y todos ellos 
linb'ierBU llevfcdo á las urnas la candidatura del se­
ñor Topeto si hubiera sido posible reunir el número 
soficieute de oomproo isariost porque yo tendré todo 
genero ds deféctos, pero no me ha alcanzado.ni en 
mi vida pública ni en la privada, el defecto de la in ­
gratitud.

¿Y cuál fué el motivo de suspenderse las eleccio­
nes de semodore* en Oadíz? ,üí| articulo terminante 
de la ley: se constituyerwi His'mesas interina y de­
finitiva; llegó la elección de senadores, y no habien­
do bastante número de electores, el presidente de 
aquella junta, no el gobernador, suspendió la elec­
ción.

Respecto al Sr. Cánovas, como se han de discutir 
las actas de los dos ó tres distritos en que ba lucha­
do, entonces verá elS r. Ulloa si ha hajiidp,coacción 
y de parte de quién ha estado; entonces verá'que si 
sa ha derramado sangre, no ha sido lá de los amigos 
del Sr. Cánovas.

El Sr. R íos Rosas, á eonsecuencia de haberse sus­
pendido el ayuntamiento de Ronda p.or esta ó por la 
otra causa, acudió al Gobierno en réelam^cion, y en­
tonces por telégrafo hice reponer aqu"! ayuntamien­
to. Produjo este una gran excitación en la opinión 
pública en Ronda, y se me dijo: van á impedir que se 
reponga el ayuntamiento; y también por telégnitb 
mandé ir la fuerza necesaria para que se repusiera 
aquella corporación. Nada dicen las actas del di.stri- 
to de Gaucin, y creo que no hay protesta alguna, 
sucediendo lo mismo con las de Grazalema.

Al Sr. Malcampo le han votado libre y espont-ánea- 
mente todos los empleados. Y  en cuanto al Sr. Sse 
gasta, no quiero decir nada, porque vendrán las aci­
tas y se verá que ha sido derrotado porque el candi 
dato contrario tenia mas fuerza.

No quiero contestar respec'o al móvil que parece 
me atribuia S. S., porque dejo el juicio de e.sta cne.si- 
tiou, delicada por la situación del Sr. tjagesta y la 
mia,’ á los hombres del partido progresi.sta que nos 
ban tratad'j á los dos y están enterados de lo que so­
mos. El partido primero, y eu última situación el 
pais, nos juzgara^).

En lo único que tenia razón el Sr. Ulloa e.s en que 
desde la revolución, y vade antes, el hninbic dem ás 
grandes condición-s para el l’ arlameato, y aun para

el Gobierno, ha sido el Sr. Sagasta; por eso yo he 
tenido tanta pena durante tanto tiempo, de qne no 
cstuviéraraos juntos, y tanta pena de que S. S. y  la 
unión liberal le hayan condenado al ostracismo. Afor­
tunadamente espero que esto.s ejemplos no se repe­
tirán, y que llegará un momento de o.-carnaieuto pa­
ra los hombres políticos, en que no hagan caso del 
canto de sirena de la unión liberal, que ha sido cons­
tantemente el elemento perturbador de este pais.

Decia el Sr. Ulloa que lo mas deplorable es que los 
disa-itos por aonde debían ser elegidos esos hombres 
eminentes veng.in repieseutados por hombres oscu­
ros en política y completamente desconocidos. En 
política hay dos graves-inconvenientes: ó que el esm- 
didato no le conozca nadie, ó que le conozcan dema­
siado. (Ajolansos.)

Decia S. S. que habíamos excluido á los individuos 
de la Junta secreta de Madrid; no recuerdo mas que 
dos (y uno de ellos está también de acuerdo con 
e-te Gobierno), que son los .Sres. D. José Olózaga y 
D. Manuel Cantero, que no hau venido porque el uno 
se ha negado terminantemente á entrar en candida­
tura y el otro no se ha preaanta.do. ¿Y  esto se quería 
comparar con lo ocurrido á los Sres. Echegaray, Mo- 
ret y Rivero en la .interior situación? Es ver-dad que 
estos señores no han recibido todavía el bautismo 
conservador, n' esporo que lo reciban.

Preguntaba el Sr. Ulloa porqué lian vea ilo  los 
republicanos y no los conservadores, y lo atribuía á 
mis complacencias. Esto no es cierto; en 240 ó 250 
distritos ha habido candidatos radicales y republi­
canos, sin que hubiera conservadores, y  han luchado 
■ orno si se tratara de los mayores enemigos: lo que 
hay es que han respetado mútuameato sus dere­
chos, y acostumbrados á luchar en la oposición, no 
están tan disgustados como los conservadores, ’qne 
no están habituados á hacer las elecciones mas que 
desde el Gobierno. Pero ya se irán acostumbrando. 
(Anlausos.)

Hablaba S. S. de los Ayuntamientos que habia- 
mo.s repuesto, siendo carlistas, sin tener en cuenta 
que ardía aun la guerra civil. Aquí tengo una nota 
referente á las sus¡)eusiones y  destituciones hechas 
durante la administración anterior, v es la si­
guiente.

CAÜS.aS Á OCE ODEDECIÓ LA SUSPEXSlOJ!
De dipiilalos provinciales.

Poique convertían en club el salón de sesio­
nes......................... ................................. i ..............  2,3.

Por no asistir á ss-úon..........................................  53
Por desobedecer a f Gobierno....................... ........  34

120

De ayuntamientos parcial ó total.
Por carlistas.............................................................  J5.2
Por circular telegráfica de 23 de A bril............. 92
Sin qiio se lu ya  expuesto la causa...................  5 ;
Por i-xlgftucias de los diputados..........................  ]8
Por desobediencia al Gobierno............................ 17
Pór repúbl canos..................................................... 2
Por incoinpntib lidad............................................. 2
Por perturbar el órd-in........................................... 2
Por abusos eu la formaoioa deí censo...............  1
Por exigencias da lo.s diputados.................. ! "  n
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Decia S..S .; «Vo30tro.s habéis prometido al pais, 
por medio del pre.^ldente del Consejo, la abolición da 
las quintas, haciendo una mistificación; pues qué, 
¿es que renunciáis á los ejércitos parmaneutes?» 
¿Cuándo hemos dicho eso? ¿Cuándo hemos hablado 
de la supresión del ejército permanente? Nosotros he­
mos anunciado la abolición de las quintas, porque 
era una mejora que reclamaba el pais, porque era 
una promesa de la revolución, y  teníamos e l deber de 
cumplirla. La anunciamos, por consiguiente, y  en 
ello fuimos tanto mas sinceros, cuanto que está de­
claración, en vísperas de elecciones, nos arrebata las 
grandes masas del partido conservador, que .creen 
que sin la quinta no ^uede haber órden.

No creo necesario discutir el espíritu y la letra de 
algunos documentos oficiales, porque, hemoside en­
contrar Ocasión mas oportuna, y dejo á S. S. ea la se­
guridad que aparenta de que e.stás elecciones han 
sido las mas ilegales que ha habido; le dejo la satis­
facción de creer que esté Gobierno no vá á ningún fin, 
ni es capaz de realizar las aspiraciones de, la España 
constitucional; le dej.o en la ilusión de que. es impo­
sible que coutinuemo-s en este banco: yo tengo otra 
creencia; creo que hay partido tadicaí para mucho 
tiempo, y que él está llamado á consolidar aquí la 
dinastía de la revolución y á dar órden, libertad, 
pro.speridad yjustieia al país.

El Sr. ULLOA: Yo desearía que o! Sr. Ruiz Zorri­
lla me. contestara á esta, pregunta: en la reforma 
proyectada ¿se conserva el servicio obligatorio? Si se 
conserva, hau’ de quedar seguramente defraudadas 
las esperanzas de los que creen que en eso precisa­
mente ha de consistir la reforma.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Me pregunta S, S.: ¿cómo vá á ser el servicio, 
forzoso ó voluntario? Pues si lo vá á  ver S. S. j»asa4o- 
mañana. ¿por qué tiene tanta impaciencia por sa­
berlo? Sería preciso entrar en todos los detall s de 
la ley para contestaf á la pregunte del Sr. 'Ulloa, y 
no es oportuno, cuoindú, étimo, ya ha dieh 1, el pro­
yecto ha de presentarse decteP-4^ ¿cu atro  dias, 
su seguida que se co n s t iw í^  dV Ootogrese.

Después de las rectificaciones hechas por los se­
ñores Buiz Zorrilla y Ulloa, el Sr. Nuñez de Velaseo 
dijo: «Que la comisión: de atotasnó séereia en el caso, 
de intervenir en ai.-d*l>ate provxwado por el-Sri Ulloa, 
por tener un carácter político y com o tal extraño á 
ias discusiones propias de la comí-ion. E sta .úTpitrî i»̂  
por tanto, á sostener el dictáraen relativo áldistríto 
de-la Audiencia, contra el cual u ^ o-habia  d ic h ¿ ^  
Sr. Ulloa.»

El Sr. ESTEB.áN CORLANTES; Creyendo que la  
discusión del sistema ÍSifefaí de- etecciiúnes no debía 
interrumpirse, apla aba su deseo de hablar para lá 
sesión de la tarde; mas á ju i 'iu del saiSor vicepresi­
dente (Mosquera) accedjó'tt-e&etttHrlo hov.

Sin mas discusjftp,, quedó, admitido y proclanmdo 
diputado D. Maqúel & ‘ cérr.á y , a excepción délas 
discusiones, aunq|ie l ia r a s ,  que sp ocasiooaron d es­
pués de la lecturS-dé loé di úúmenes referentes á los 
distritos de FregenaU y Rioseco, cuya disensión se 
aplazó para mañana, y- después, también d.i la dls- 
C'ision promovida:coa la-leotura del dictámen rela.- 
tivoa l distrito de,Luccfia, fué-aúpobario este último; 
y sin disensión, 231 dictám^’ ivcB i»a s , quedando, 
después de leidoa... spbtqla ipesa,., el dictámen rafe^ 
rente ni distrito de .Viniendrsléjo. sobre el cual ha­
bló el Sr. Lafuemo^(D. ,íiiY»ualdq),,y 60 dictámenes 
mas de la coinismn de actas',' proponiendo la aproba­
ción de lodos ell, s.

El sefli r PRESIDENTE: Orden del dia param a- 
ñaña: la discusión pendlunte ' y  los demás dictáme­
nes que han quedado'sobre la mesa.

Se levsntó la 8̂ ipa.% ,la3,ooho y cinco m ’ nutos.

San Hilario, continuando hoy con actividad su pere 
secuoiou.

En el re-ito ie la Península no ocurre novedad.

SBaíADO.

La sesión del Senado fue ayer abierta á las tres 
menos, cuarta por el Sr. Figuerola y  quedó.aprobada 
el acta de la anterior.

Se entró en la órden del dia y se aprobaron sin d is­
cusión las-aote'á de^QS^res. Bspjifia, Hkmftyteíict y 
demás q i^  ^m fonepul^ s e s io q p e r m a n e iít e j ..

El Sr. Rogo .^ a s g  sécretarit dp la„iq|:^ia, joqM- 
siou, leyó y dejo sobre la mesa el dictamen üéclaran- 
do admisibles á 66 señores senadores, cuvas actas no 
ofrecen dificultad alguna.

Y se levantó la sesión á las trqs.

Publica también la Gacela el siguiente docu­
mento;

Mifistebio de E stado. — Cancillería.—S . M. ha 
recibido una carta en que S. M. el rey de Baviera le 
participa el feliz alumbramiento de S. A. R . la prin­
cesa María Teresa, y otra en que S. M. el rey de lo.s 
belgas le notifica también el feliz alumbramiento de 
su esposa.

Además contiene los siguientes decretos: 
Ministerio de la GcEnaA.— Tomando en conside­

ración las razones expuestas por el mariscal de cam­
po D. José Rosoli dcl Piqiier,

Vengo en admitirle la dimisión que por haber sido 
elegido diputado á Córtes me ha presentado de los 
cargos da mi primer ayudante de campo y je fe  acci­
dental de mi cuarto m ilitar; quedando altamente 
-atisfecho del celo, inteligencia y lealtad con que lo 
!ia desempeñado.

Ministerio de la Gobernación. —Conformándome 
con lo propuesto por el ministro de la Gobernación. 
V de, acuerdo cou el dictamen de la sección de Go­
bernación y Fomento del Consejo de Estado,

Vengo en decretar lo siguiente:
Se concede á los súbditos españoles D. Juan Bau­

tista Masearó y D. Praueisco Manuel de Prats el 
permiso que tieneu solicitado para ejeresr respeett- 
vamente los cargos de módico de cámara del rey de 
Túnez, y de médico forense y del gobierno civil de la 
citada capital.

Conformándome con lo propuesto por el ministro 
Je la Gobernación, y  de aeuerdoicoa- el dictámen de 
la sección de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado, vengo en decretar )o aiguiente:

A rticu lo !.*  Se concede á, Ioa súbditos hebreo, 
•ábraban Aehuel, Ahesbaú Jadlva, Aron Garzón, 
M osesBenjam iuy Saspxi |fcato)ií,a». U n^ionalidad 
española que tienen soíioitáda; entendiéndose que 
esta ha de ser de las llamadas de cuarta clase, con 
arreglo á las leyes.

Art. 2.® La expresada concesión no producirá 
efecto hasta tanto que loa inteja^doa presten ju ra­
mento de.fldelidad a la Constitución del Estado y 
obediencia á las leyes con ríenuoiífe de to lo  pabellón 
extranjero, é inscripsion de la caita de naturaleza, en 
el registro civil.

, jien -Por último, también publica la Caceta la. 
tes reales órdenes do interés general:

«E-xcrao. Sr.: Eu atención á lo manifestado por el 
roiai-it'-rio de la Guerra, de «cuerdo eon lo propuesto 
por Ids secciones de Guerra y Marina y Gobernación 
y F’ omento del Consejo de Estado en ia real orlen  de 
3 de Agosto próximo pasado, S.. M. e l rey (Q. D. G .), 
se ha servido disponer que se entienda por autoridad 
competente p:ira ordenar precedan m:iquinas explo­
radoras á les trenes que con.luceu tropas, la supe­
rior militar del distriLo, provincia, plaza, cantón ó 
la de la misma expedición,, segua los casos ó diversas 
circunstancias que obl ga--s«n 4 tomar esta medida 
en la estación del punto de partida ó en cualquiera 
intermedia de la lin-;a; debieudo ju st ’ Ü'sar la empresa 
este mayor gasto con el certificado de que trata la 
real órden d e 2 0 d s  Julio.de 1868 y una copia de la 
órden que lo dispusiej a, autorizada por el respecti­
vo comisario de Guerra.

De real órden lo digo á V . E. á los fines consiguien­
tes. Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid 5 de 
Setiembre de 1872.—Echegaray.

Señor director general de obras públicas.
— Exemo. Sr.: Habiendo regresado á esta córte en 

el dia de hoy el brigadier D. Marcelo do Azeárraga y  
Palmero, S. M. el rey se ba servido disponer cese 
V . E. en el cargo de subsecretario Interino de este 
miafeterio; quedando S. M. - atisfecho del celo é inte­
ligencia con que lo ha desempeñado.

De real órden lo digo á V. E. para su conocimien­
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V . E. m u­
chos años. Madrid 17 de Setiembre de 1872.— Cór- 
dova.

Señor brigadier D. Francisco Ruiz Zorrilla, oficial 
de la clase de primeros de este ministerio.

-r-La división de las provincias en distritos electo­
rales p:ira diputados provinciales, hecha por decreto 
de 29 da Setiembm de 1870, se verificó com o el ar­
ticulo 2.® de este lo índica, con el oasácterde provi­
sional ó interino, y con el fia de poner en ejecución 
la ley orgánica provincial de 20 del m ism o mes 
y año.

Como, quieia que ninguna diputación, escepto la 
de Guadaiajara, haya llevado á efecto el citad,o ar­
tículo 2.® de dicho decreto, e l cual hac ■ referencia á 
la disposición 2.* transitoria de la referida ley, y  a l­
gunas provincias hayan sufrido alteración en la di­
visión judicial, es indispensable qne para poder pro­
poner en su dia á las Córtes el oportuno proyecto de 
ley que fije  definitivamente la división, de las.provin- 
cias en distritos electorales para diputados provin­
ciales, se manifieste por la diputación respectiva no 
solo los defectos qui» en aquella hayan obseruado, 
sino también las alteraciones, modificaciones ó nue­
va  división que á su ju icio  c  ean convenientes; y por 
lo  tanto S . M. e l rey ha tenido á  tenido á bien dis­
poner:

1. ® Que las diputaciones provinciales en su pri­
mera reunión, ordinaria acuerden ó informen cuanto 
estimen oportuno sobre-da actual división , propo­
niendo las alteraciones que deban hacerse y que la 
m áctica aconseje con arreglo á la conveniencia y 
comodidad de los pueblos, teniendo ea cuenta para 
elle su distancia á la capital del distrito y  su mas 
fácil comunicación.

2. ®' Que discutido que sea este extremo y acor­
dada ó no alguna invención, el acuerdo se publique 
en el- Boletín, oficial conforme al art. 21 de la ley.

3. ® Que durante el término que eu él se marca se 
admitan por V . S. cuantas reclamaciones y observa­
ciones se, hagan ppr |los ayuntamientos vecinos de 
los pueblos.

Y  4.® Que pasados los ocho dias que marcha la 
ley, remita V . S. á este ministerio todos los docu­
mentos y reclamaci nea da que se componga el ex ­
pediente para los efectos consiguientes.

■ Dsreai-órdea lo d ig o  á Y . S. para su conocimiento 
y-tfiep.tos ooriasponJienteo- Dios guarde á V . S. m u- 
cho.s.aúos. Madrid 13 de Setiembre do 1872.— Ruiz 
Zorrilla.—Sfiñoí gobernador de la provincia de...

Eu nuestra edición de provincias de ayer publi­
camos lo siguiente:

MINISTElilO DE LA GUERRA.

e x t r a c t o  DELOS DESPACHOS TELEGR,ÍFIGOS RECIBIDOS ES 
ESTE MINISTERIO H.VSTA LA .MADRUGADA DE HOY ACERCA 

DF.L MOVIMIF.NTO CARLISTA,

Cataluña.— El teniente coronel de la Habana, con 
la tuerza de su maudo, úispersó «ver conapletamente 
en iS.m Lorenzo deM onui;.s la facción Uastells, cau­
sándole bastantes muerto.s y heridos y  alg'inos pri­
sionero!;. Entre los primeros figura un titulado cabe­
cilla de Vich llamado Luis Terrer. ignorándose si 
habrá algún otro de su categoría por no haberse aca- 
Ijado de recoger los ifinertos.

Por diferentes conductos se a.segura que Csstells 
está herido, y entre los p.-isioneros figura un croni.-i- 
ta iteliano llegado recientemente de Roma. Ss ban 
cogido bastantes armas, varios pápele®, un mulo con 
provisiones de b,wa y guerra v algún dinero.

La columna reina consiguió aver cambiar alguno- 
tiros con la facción Saballs en las inmí(dia.9'i"nes,ds

GACETILLAS-

Ua Eue&o. Mis lectores saben por qué mis com ­
pañeros de redacción se han dignado decírselo al 
PAlS^(esta es la palabrita-de moda) que hace días 
que padezco unas, teroianas del tamaño del frac de 
Alau, y ustedes dispensen el modo -e señalar. No 
hay fiebre sin delirio, como no hay S igasta sin pollo 
antequerano. Yo tuve fiebre, deliré y soñé. ¡Qué sue­
ño, señores, qué sueño! A propÓMto. Montpensier 
sueña con lá régehciá, .Alarcon con la' restauración, 
¡buen consonante! Abascal sueña con la direeeion 
general de Aduanas, Muñiz con la Casa de Moneda 
y Henao con el sentido común.

Yo he soñado con los calamares, con el triunfo de 
loS apostólicos. Contaré, referiré, narraré el sueño. 
Eran las seis de la tarde: el doctor que me visita y 
me receta, conferenció breves momentos con mi Ma­
ritornes. El sol se despidió de los ajfonsinos y tom ó 
ta.dlreoojon hacia el camino de Antequera para tener 
el gusto de salir al dia siguiente por la pátria del 
pollo Robledo. Las infantiles ninfas saltaban y albo­
rotaban el vecindario con sus alegres canciones en 
tanto que las amas se dejaban decir chicoleos del ca­
bo Pegote y del sargento Palique. Yo recostado en 
el lecho del dolor, deliraba como un Monipensierista 
y bufaba como R íos Rosas. ¡Horrible fiebre! Soñé, 
¡qué cosa mas triste es una pesadilla! .Soñé... Verán 
YdiS. cou lo que soñé. El resellado Sagasta, parece 
que lo estoy viendo, estaba de pié, con el tupé des­
melenado, la cara avinagrada y el aspecto amenaza­
dor. Tenia en la mano un papel y lo leia eon aire de 
trasferidor encausado. Yon Blas, de prau^múferme, 
se rascaba la punta d,e I4 , nariz y La ensfefiaba un nú­
mero del Eco de los Chatos, al inspirado Balaguer, 
que pulsaba su laúd con los piús y cantaba las ven­
tas de Cárdenas en dialecto c-atalao.

El pollo Robledo eseribia una caria al alcalde de 
Autoquera, diciendi^e;

«Eíiscgiiida que se haga el escrutinio de mi vota­
ción y se m i proclame diputado, maadará Vd. que 
repiquen las campanas, que se co.'ra por las calles 
un loro de cuerdr. que embista como uu demonio, 
iiue se den siete palos á cada pobre-, que se cante en 
la  iglesia uu Te-dtmuy que en la plaza se quemen 
quincecsstüL's de fuegos artificiales. Todo esto lo
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pagará Vd. de los gastos secretos del municipio de 
su digno mando. Lo demás corre de mi cuenta. Verá 
Vd. que discursos pronuncio en el Parlamento. Mal- 
campo se vá á quedar tonto y  Von Blás chato.»

— Mira pollo, exclam ó el aludido tirándose de la 
nariz a ver SI le crecían. No te permito alusiones 
narigudas-, pocas bromas conmigo, ó dov orden que 
te pongan un artículo en El Reo Popular, diciendo 
que tu eres el responsable de la desastrosa caída 
del hoiubre del tupe.
... del partido, querrás decir, zamacuco,

uijo o? gasta poniéndose verde como una persiana.
E.ste Von BIá.ses atroz, dijo el pollo; aun no ha 

pera'do el inveri símil raini.stro de Estado su anti­
gua altanería ¡Qué in.solenc a! ¡ Amenazarme á mí 
con 11 heo de los lotilos! Solo un cliato de n riz y 
de entendimiento puede tener la osadía da com pa­
sarse conmigo. Yo soy orador; tú no liablas. Yo soy 
escrito'-; tú no lo eres. Yo armo un lio en la puntiá 
M  una lanceta; tú embrollas el asunto mas simple. 
Yo gasto el dinero de Ultramar en hacer unas elec­
ciones calamares; tú, en fin... tú no sirves mas que 
de estorbo.

—¡A mí no se me sube nadie á las narices!
—¿Cómo te se han subir st no las tienes?
— Señores, basta de armonías apostólicas, dijo Sa- 

gasta; ¿qué significan estos dimes y  diretes, delante 
del numeroso, imponente y  terrible partido conserva­
dor? A  esta fecha y con esta facha, estaré elegido di­
putado por diez distritos. ¡Qué importancia la mia, 
eh. Aquí tengo trazados ya los principales párrafos 
del discurso que voy á pronunciar en la Cámara, 
combatiendo la política general del Gobierno.

Un ugier de corbata blanca y  camisa súcia, entró 
despavorido y  le entregó un parte á Sagasta. Lo 
abrió, se puso pálido, se dejó caer lánguidamente so- 
bre un sillón, y  alargó el parte á Balaguer, que lo 
leyó en voz alta; que sencion le haría, que lo tradujo 
en verso de este modo:

Ni Von Blás, n iel niño pollo, 
ni Sagasta, ni Serrano, 
ni R íos Rosas, ni Castillo 
han salido diputados.

Señores, dijo Balaguer, á donde no me den no es­
toy, ine declaro disidente de vosotros, levanto una 
bandera, la bandera Balaguer, soy el jefe de m í m is­
mo, porque el partido soy yo. Después, conociendo 
que nadie lo entiende cuando pretende hablar oí; 
castellano, dijo en catalán: aara vi, de bó, señó redó; 
aar aoá de bó.

Me desperté: este exabrupto me quitó la fiebre. 
pedi el chocolate e! periódico de II ¡nao, que me lo 
trajo mi criada, que á la cuenta, ó nube ser también 
paisana de Balaguer, ó debió enterarse de mi ensue­
ño, porque al entrar en mi cuarto ve.da candando 
una canción muy conocida en Cataluña, que d ice :

¿Qui le darem al noy de la mare, 
qui le darem que le sapiya bo? 
pansas y ti gas y anous y olivas, 
pansas y ligas y mel y motó.

De interés. Llamamos la atención de nuestros 
lectores sobre el anuncio que publicamos de la sus- 
cricion da 4.000 accioues para constituir la  empresa 
del ferro-carril de Bilbao á A lg o r ta .

¿Si se achacará á los petroleros? A yer, á la una 
y cuarto de la tarde, se declaró un voraz incendio en 
el taller y  almacén de maderas de la propiedad del 
Sr. Bermejo, situado en el callejón da L “ganitos, lin­
dante con el taller de. pianos del Sr. Eslava y el cuar­
tel de San G d. No bien las campanas anunciaron la 
señal de fuego, el rey, vestido de capitán general y 
acompañado del g  meral Tassara, del ministro de 
Ultramar, del mayordomo mayor de palacio, de a l­
gunos ayudantes y oficiales de guardias, del Sr. San 
Miguel, diputado por Avilés, Pirala, Perez y otras 
personas cuyos nombres no tenemos presentes, se 
dirigieron á pié al lugar del siniestro, adonde llega ­
ron al mismo tiempo que el señor marqués de Sar 
doal, primera autoridad que vimos en aquel sitio.

El rey, desde el momento en que llegó, se colocó á 
tres metros de distancia del fuego, desde donde d ic­
tó  las órdenes convenientes, y  permaneció alli hasta 
las tres menos cuarto, hora en que, dominado ya el 
fuego, se retiró á palacio.

Momentos después de llegar el rey se presentaron 
los ministros de Marina, Guerra y  Estado, alcaldes

populares de los distritos de Palacio y  Universidad, 
capitán general v gobernador militar de Madrid, se­
cretario del gobierno c:vil, je f 's  de orden público del 
gobierno civil y del di.strito del Norte, arquitectos 
de la villa, visitador le policía urbana, directores do 
las compañías de ferro-carriles, el presidente de la 
sociedad de seguros mútuos contra incend'os y  otros 
funcionarios que no recordam' s.

La compañía de bomberos, unida á los artilleros y 
una sección de marinería que, con su oficial, se pre­
sentaron en el lugar del fuego, trabajaron oon el ma­
yor arrojo y decisión por espacio de mas de hora y 
media que tarda. on en dominarlo.

Afortunadamonte. no ha habido que lamentar n in ­
guna desgra-.ia, si bien algunos creyeron que ocur­
rirían muchas, atendiendo á que desde el lugar del 
fuego al depósito de pólvora d .l cuartel hay pocos 
metros de distancia.

El taller y  las maderas que contenia el edificio 
donde se declaró el iucendio, han sido reducidos á 
cenizas; el taller del Sr. Eslava no ha osperimentado 
otro daño que el ocasionado con el paso de las bom ­
bas y operarios.

Las bombas de la villa, de la sociedad de Seguros 
contra incendios, y una del museo de Marina, estu­
vieron funcionando con el mayor acierto, y  merced á 
esto, y á la pericia de los que las manejaban, logró 
dominarse el fuego á la iiora y media.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19. 

Cotisaeio* oficial del Colegio de Agentes de cambios

rOXDOS PUBLICOS.

SANTO DE HOY.

San Eustaquio y  compañeros mártires.
Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de los Servitas, donde continúa el setena­
rio de la Virgen de los Dolores.

Renta perpetua del 5 por 100........
Idem pequeños...............................
Idem fin de mes..............................
Inscri|>ciones del 3 por 100.............
líenla perpetua exterior................
M;iteri;il dei Tesoro no preferilile..
Í)eud:i del per.-onal..........................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.
Obligaciones iminicipales..............
Idem lírlangery compañía.............
liillctes hipotecarios......................
Idem del Banco de Castilla.............
Bonos del Tesoro...........................
Billetes de vencimiento Junio 1872
Idem Diciembre 1872.....................
Idem Marzo 1873...........................
Resguardos de la Caja de Depósitos 
Carpetas del Banco Territorial___

CARRETERAS T  SOCtEBADES.

Abril 1830, de 4000........................
Idem de 2000...................................
Junio 18,31, de 2000........................
Agosto Í8a2, id...............................
Marzo 1833, id.................................
Julio 1830, id...................................
Obras públicas 18.38.......................
Ferro-carriles de 2000....................
Idem nuevas de 20e0.....................
Idem de 20000.................................
Idem nuevas de 20000....................
Banco de España............................

CAMBIOS.

Lóndres, 90 dias fecha..................
París 8 días vista............................

llllimos precios. >r C9>•
Del 19.

s •m

Del 48.

27-40 27-33 > 5
00-00 09-00 »
00-00 27-43 » »
00-0 00-(0 > *
32-00 52-00 > »
00-00 ( 0-0(1 C 8

40-00 40-00 8 1
00-00 00-00 » 8

00-00 00-00 8 8

00-00 00-00 8 8

102-10 102-10 8 8

00-00 00-00 8 8

77-23 77-30 23 8
00-00 OO-CO 8 8

00-00 00-00 8 8

93-00 00-00 8 8

83-00 83-10 40 8

00-00 00-00 8 8

00-00 00-00 8 8

00-00 00-00 8 8

00-00 00-00 8 8

OO-Oü 00-00 8 >
00-00 00-00 8 8

00-00 00-00 » 8
57-00 00-00 8 8
53-30 33-30 8 8

00-00 00-00 8 8

.32-90 32-90 8 8
00-00 00-00 8 8

483-00 183-00 8 8

49-00 .49-00 8 8

3-48 3-18 » 8

Mies UM $ Dll
é haHos natnrales de mav- en casa, obtenidas de las aguas de alta mar por Yarte Momon,

San Vicente la Barquera (SantanderJ. ^

Paquetes de á kilo para un baño, con algas marinas, 10 rs. Estas sales naturales, que no deben confundirse con las artificia- 
$s, llenan todas las indicaciones del baño de mar y reemplazan ventajosamente á los baños y aguas minerales de la Penín­
sula y extranjero. Todos los médicos las conocen y recomiendan al tratamiento marino en casa a los qne visitan las playas y 
fuentes. Las algas aceleran la curación de las enfermedades de la piel. Re da extenso prospecto. Unico depósito central, Ma­
drid, botica de Fernandez Izquierdo, Ruda, 14. Provincias, principales boticas.

A LOS ENFERMOS.
En la botica de Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, calle de la Ruda, núm. 14, la de más despacho, pues paga como la 

primera en contribución, encuentran todbs los enfermes recursos para sus dolencias. Medicaciones especíbeas para todas las 
enfermedades venéreas y sifiliticas, bajo la dirección de un buen médico. Medicación escelente para las enfermedades escro­
fulosas, lierpéticas, reumáticas, humorales, respiratorias ó catarrales. Se contesta á los que de provincias consultan enfer­
medades de cualquier clase, y de Madrid que consultan verbalmente, de ocho á doce de la mañana.

PurganCis. Limonada de citrato de magnesia á <5 rs. libra, y si se trae botella 5 rs. Es inmejorable. Purgante de M. Le 
Roy, Hoc, Monserrat, Holloway, etc.

Pildoras salutíferas de Fernandez. Purgante suave contra el estreñimiento pertinaz, dolores de cabeza, inapetencia. De­
puran la sangre, despejan la imaginación y evitan los ataques cerebrales. Caja de cincuenta, 12 rs.

Contra lombrices. Pastillas eficaces para niños y adultos, á real.
Polvos gasíferos laamntes. Doce dosis, 10 rs. iPurgante suave y fresco.
Polvos gasíferos simples ó de Sellz para hacer agua gaseosa, estomacal y fresca; doce dósis, 6 rs.
Esencia de zarzaparrilla inmejorable; frasco de cuati-o onzís, ñ 4 rs. Depurativo y refresco eficaz.
Rob legitimo da Lafecteur. Botella chica 16 rs.; mediana 30 y grande 36.
Rob de Fernandez Izquierdo, tan excelente como el extranjero", 20 rs. frasco.
Zarzaparrilla universal. Frasco, 20 rs.; docena, 36 pesetas. Soberano para la sangre, que normaliza y regenera, destru­

yendo sus vicios, herpes, sífilis, etc.; contra la apoplegia, irritaciones, trastornos gástrito-biliosos, hidropesía, etc.
Jarabe y pildoras de nogal sodado, á 16 rs., y pomada á 24 rs. para escrófulas, raquitis, Immores, úlceras crónicas,

Jlagas añejas, sífilis, etc.
Pildoras depuralivo-antivenireas de Fernandez, contra toda» las afecciones venéreas v sifiliticas y restos y resultados de 

estas enfermedades. Caja, 12 rs.
Polvos carminativo digestivos de Hergueta, contra el dolor de estómago agudo y crónico, vinagres ó acedías, vómitos, 

linapetencia, etc. Veinticuatro dósis, 26 rs.
Elixir anlicalarral y pildoras para todas las afecciones de la respiración. El mejor de los pectorales y antitísico. Frascos 

y cajas de 2P y lOrs.
Jarabe déla dentición, fórmula Delabarre, para frotar las encías, calmar el dolor, facilitar el babeo y dentición sin moles­

tias. Frasco, 8 rs.
Arnica balsámica para quemaduras, her'das, contusiones, etc. Frasco, 10 rs.
Tintura de árnica de las montañas de Reinosa: la mejor que se conoce en el mundo. Frascos de 16 y 8 rs. Heridas, que­

maduras, viajes, etc.
Linitnenío preservativo de los males del pecho antes del parto, 10 rs.
Pomada contra las grietas de los pechos, <|ue las cura en tres dias, 8 rs.
Elixir odontálgico para fortalecer y limpiar la dentadura, 3 rs.
Pildoras febrífugo infalibles de Fernandez, conocidas en todo el orbe. Caja para rebeldes, 24 rs.; para leves, 12 rs. Toda 

clase de liiiermitenies se curan. Se remiten por correo librando 28 ó 16 rs. Se expenden ademas en Calzada de Oropesa 
Fernandez y principales boticas.

Baños sulfuroso concentradísimos, conformes con la composición de ios manantiales. Escitantes de uso especial en las der­
matosis, enfermedades lierpéticas, cutáneas, reumatismos crónicos, sarna, etc. Botella, 8 rs.

Las recetas se despachan con íníegriiad escrupulosa, economía verdadera y baratura efectiva. Hay medicamentos de todas 
cla.'es.

Se remiten por el correo ios medicamentos sólidos, y por ferro-carril los líquidos y sólidos, adelantando ó librando el 
Importe y porte. Madrid, Ruda, 14. (6)

ÍTERESANTISIMO a  todas io s  OÜE se  B A fflí ,
SE HAYAN BAÑADO Ó TOMEN LAS AGUAS NATURALES Ó COMPUESTAS. 

Aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, 
para los cabellos, para la epidermis de toda la superficie humana y para echar unas gotitas 

en los oidos antes y  después del baño, y  por este medio se evitan sorderas, zumbidos y
otras molestias.

Diez años de experiencia y crédito creciente, las infinitas recomendaciones certificadas de médicos hi­
gienistas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de más de 800 periódicos de las cinco partes del inun­
do; 1.1 reciente proposición hecha de 100.000 duros por una respetable casa americana por la adquisieion de 
secreto y fábrica, prueban evidentemente que esel primer cosmético medicinal que se ha conocido en los 
3.876 años que tiene de edad el mundo histórico.

Leed lo que decía La Política en 13 de julio último:
»A los bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el «Aceite de Bellotas» con savia de coco 

ecuatorial, que ya en otras ocasiones hemos recomendado como inocente cosmético y eficaz medicamento del 
caliello y de muchas enfermedades de la cabeza, para nadie quizá tiene una aplicación tan directa y recomen­

dable como para los bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que constatemente conservan en la cabeza los que hacen 
uso de los baños, perjudica muchísimo el cabello, y n,idie ignora tampoco la acción destructora que en él ejercen los clorures, 
potasas, súlfuros, carbonatos y otras sales en que abundan las aguas minerales y m.iritimas.

«Ahora bien: el Aceite de Bellotas con savia de coco, inventado por el Sr. L. de Brea y Moreno, neutraliza todos estos 
defectos, suavizando el pelo, dándole consistencia, mateniéndolo fresco, lustroso, flexible, y viniendo á ser un auxiliaré mas 
bien un correctivo de los inconvenientes que lleva consigo la liidroperatia. Por esta razón encargamos á todos los bañistas 
que no olviden en su neceser de viaje un frasco siquiera de aquel precioso liquido.

Se vende en la calle délas Tres Cruces, núm. i, cuarto principal, y Jardines, núm. 3, Madrid, á 6,1 2 y 18 reales frasco, 
con mi nombre en el vidrio, cápsula y prospecto, y la etiqueta firmada y con mi busto porque hay falsificadores. Por mayor, 
se hace 23 por 100 de descuento de almacén.

Dirigirse al inventor L. de Brea y Moreno proveedor do SS. AA. en particular y de todo el Atlas en general.
Nota. Tenemos 2.300 puntos de venta en las mas importantes farmacias, droguerías y perfumerías de América, Africa, 

Asia, Europa y la Oceanía, donde también se vende la famosa «Agua aromática e.spirituosa del Parnaso, con árnica del 
Ehiuador,» de 57 grados, superior á la Tintura de árnica, al agua de Celoaia, Botot, C.armeUtas, Florida, Boyer; para el pa­
ñuelo, fricciones, heridas, contusiones, refresco, mareos, sustos, reuma; baños, etc-, y para todos los usos y aplicaciones de 
estas, como cosmético y como medicamento, 8 r.-i. frasco; y el famoso café de Bellotas, con almendra de coco, para curar en 
una horaycon una, dos ó tres tazas, la diarrea, disenteria, pujos, á 12 rs. libra, y 6 media.

Exigir el nombre en el vidrio, L . de Brea y Moreno, inventor. (83)

NO MAS TISIS.
r»-. ' o - . .

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En este establecimiento se elaboran diariamente^ entre 
otros productos refrescantes, atemperantes j  deporatiToi loe 
siguientes

JA R A B E S  DB

Fresa 
Almendra 
Corteza de ddra 
Limón 
Naranja 
Y  otros machos.

Zarzaparrilla Dulcamara
Canchelagua M raz
Sanguinaria Fumaria
Cebada Granada
Vinagre Grosella
Guinda Frambuesa
Con dos cucharadas de cualquiera de estos jarabes, disnel- 

tas en medio cuartillo de agua, se forman en un instante las 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al título de cada 
uno; evitándose así el hacerlas al fuego y  demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
un uso general, sobre todo en la estación presente, y  su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, a escepcion del de canchelagua, que vale 8 
reales.

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

Nota. Las personas que hallándose en provincias desen

{8 les mande una partida de estos ú otros productos del estar 
lecimiento^ se servirán aeompaSar una libranza de su .>m- 

.portc, é indicar el modo como se les ha de dirigir la caja, que 
es franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor del 
pedido llegue á 500 rs. vn.

m

P A ST IL L A S DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho.

*̂1’ infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medicamento, hasta 
n (^  el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente recibimos de profesoras 
médicos, farmacéuticos y enfermo®, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos las mas interesantes en un librito 
que remitiremos gratis a quien lo solicite, yen el cual acompañaremos la historia y descubrimiento déla benélica planta 
ae donde se exirae el princijiio esencial de que se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas.

Las PAS1 ILLAS DE BELMET se exnenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Montero, calle del 
ez, num. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de .«u remisión á todas partes.
Kíír rs.—En los pedidos de mas de seis cajas , el 23 por 100 de rebaja.
NOTA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero y además la litografía del pastor que vá al respaldo de 

cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.

Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Riío.—Gerona, D. J. Vlla, farmacia de Sombola.— 
Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del 8r. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del 
Sr. Higuera, sucesor de Aznar.—-Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Carolina (Jaén), farmacia del Sr. Padilla.

Las Palmas (Canarias), farmacia de las liermanas Remesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zu­
bia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Cerca, Sr. Egea. farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera.—Madrid, 
farmacia del Sr. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal, ^  Ulzurrum, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; 
m rar, Montera, 31; Borren, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Atocha, 13-í; Sr. Just, Peligros,4,farmacia.— 
■MurciajSr. Martínez.-Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mavor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bol- 
senas, 18.—Pontevedra, viuda de Estévez, farmacia.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, Sr. Mira.-Santa Co- 
oma de Farnés (Gerona), farmacia del Sr. Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia del Sr, López.—Santander, Sr. Cues­
ta, farmacia. Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.-Sala- 
maBca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farma- 
(M del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmieia.—Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizan o.—Torrijos 
(_loledo), farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del se- 
norFabia.San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr.Rcguera.-Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Victo- 
ría, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—-Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza 
del Mercado, Oviedo, farmacia del Sr. Martínez. (97)

M M QIllllll m .
DE

JOSÉ DEL RIO Y  HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO

Tragineros, 32, Madrid.

De^anadmasdemaiz, arados Howart Ransenies, Jaén, vertedera giratoria 
americanos, cribas, aventadores,corta-raices, corta-pajas, quebr.intadores de 
grano, máquinas de vapor con aparatos para elevar minerales de fuerza de 2 
á 12cai)a!|os, molinos harineros movidos por vapor ó caballería, desgranadoras 
de maíz, bomlias, n rías de hierro con cangilones, cubos de hieno galvani­
zado. ®

En estos almacenes .se encuentran toda ciase de aparatos para la agricultura 
mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis. (91) ’

VERDADERO C0W--P0X NATURAL.
VACUNA SACADA DE LAS VACAS .JÓVENES

T PROr.Bl)KNTE DEL INSTITDTO PARlSIElNSE DE VACDNACION, FONDADO EN 1864 POR EL DOCTOR LANOIX,
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR, ETC.

Por medio de la vacunacioo practicada con el cow -poz, tomado directamente de las vacas jóvenes, 
no solo se evitan los funestos efectos de las viruelas, si que también se está seguro de no inocular otra 
enfermedad alguna contagiosa, como acontece frecuentemente con la vacunación humana, llamada vul­
garmente de brazo á brazo, y  en particular la sífilis; según resulta de los experimentos hechos con este 
objeto por la Academia de medicina de Paris y  otras.

Este nuevo método, dado a conocer por el célebre doctor Lanoix, ha sido uuiversalmente adop­
tado en Francia, Inglaterra, Alemania, América, etc.

La vacuna que remite el doctor Lanoix, viene en tubitos de vidrio, donde se conserva mucho me­
jor que en cristales planos. Es pura y tau eficaz como si se tomase directamente de la vaca. Las reme­
sas se reciben todas las semana.?.

PRECIO DE CADA TUBO, 10 REALES.

Depósito exclusivo para toda España y  posesiones americanas, farmacia del doctor Simón, calle del 
Caballero de Gracia, núm. 3, Madrid. (113)

d e l  ESTADO, f in c a s  y  p a p e l e t a s  DEL MONTEM. üe Picnaíl.—baralura, [irontituri rACArtw» ii i » n n » «  • i • ^  a ljpréslaiiiüs e nlh.'jus .-=e lucen por un operaciones. Calle .le Piecia.Ins, mim 13, entresuelo, Madri.l.-Los-
priine la lista con los precios <ie las"lhahT„l®"h“  ̂ Mensualinente .se Im-
ranlizatlos, para lo cual la ca.a, adem siíe s.  ̂ o«‘ »'>'ociiniento.-Los relojes .se venden ga-
conipran, ni venden, ni empeñan alhajas de do.fhüi ? '■  Rremio de comerciantes da reí jes .-N o se
compran y caminan alhajas.—Se compra toda c l a s e y  **.Solo de oro, plata y piedra.s finas.—Se 
tos, papel del Estado, libranzas del Giro v el7L’? ' ' í '7 “® -----------------  ---------------,apd del Estado libra,,zas deíSúo 

Las habitaciones de empeño están enteramente separada idriS^de ventas.
cartas de pago de la Caja de Dei.ósi

IS)

BALSAMO OPODELDOCH,
in g l é s  LEGÍTI.MO DE STEERS- 

Contra los dolores gotosos y 
reumáticos, parálisis, etc. Se ven­
de á ts r?., preci.. fijo, en el único 
e'-l.'l'bi.'itiiii'Mto del Doctor Simón, 
. ,;.e '!■■( Co ..lü. ro de Gracia, 3.

I 11 los liay á 12 y C re., 
según tnmafio.

(76)

N O  M A S  C A L V A S

ni caldas de pelo de la cabeza, barba ó cejas. Le reproduce 
muy pronto la infalible y acreditada ¡lomada indo-china.— 
Tarros, 10 y 20 rs.

Unicos depósitos en España: Infantas, 26, farmacia de .So- 
inolinos;'.ármen 2.3, dentista Rotondo, y Horno de la Mata, 
17, droguería de dos puertas.—M a d r id .— En América: .seño­
res Sarrá y compañía, de la Habana, y en otras principales 
farmacias de ia isla de Cuba. 444)

CAMBIOS
Lóndres, á 90 dias fecha.—49-00. 

París, á 8 dias vista__3-18.

ESPECTÁCULOS.
T eatro Español.— A las 8 1(2.— Función 7.* do

abono.__Turno 1.® de tres.—Cumplir con su ob liga -
oiou.-^La casa de Tócame-Roque.

Z arzuela .— A  las 8 1¡2.—Función 9.* de abono—  
Turno 3.® impar.— El motín contra Esquilacbe.

T eatro- circo de Madrid.—A  las 8 ll2 .--F u n clon  
74 de abono. — T. 2.® par.— Luisa.—El baile «Bar­
ba azul.»

Cinco DE P aul (loa Bufos), 
brú .—El suicidio de Alejo.

-A  las 8 l j2 .-M a m -

S alon Eslava  (pasadizo de San G inés).—A  las 8. 
— El ángel de los tauces.—Trapisondas por bondad. 
— Matarse á tiem po.—Dos y el sereno tres.—Baile.

T eatro Martin (Santa Brígida, 3).— A  las 8 1(2- 
__La piedra de toque.— La macarena, baile.—Es­
cuela normal.

C apellanes.—A  las 8.— Suma y sigue.—Y a cayó 
él... ó el día de Santa Rita.—Fuera intrusos.— Y a 
cayo él... ó eldia de Santa R ita.— Baile.

C irco de P rice. — -Y las 8 y  1(2.—Grande y variada 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos, con 
la pantomima «El honor do la bandera española, ó 
aventuras de dos sargentos en la guerra de Africa.»

S alón del P rado. - De 7 1(2 á 10 1(2.—Concierto.

IMPRENTA DE A . QUEROL Y  P. G ARCIA,

L eganitos, 4 BAJO.— Madrid, 1872.

SUSCRICION
de 4 .000  acciones de á 2.000 reales para 

constituir la compañía del ferro-carril de Bilbao 
á Algorta.

Coste de la linea........................................  Rvn. 8.486.634
Mínimum de los ingresos brutos calculados 

sobre los 60 ómnibus que hacen el servi­
cio de la carretera, sin tener en cuenta 
vapores, coches de alquiler ni inercan-
c ía ^  .  ............................................................... i . 000.000

Gastos de explot.icion.................................. 400.000
El mininiun deinterés parados accionistas será, pues, da 

7 por 100; pero si se considera la enorme riqueza de mineral 
de hierro que será explotada por las compañias inglesasque 
construyen los ferro-carriles mineros; que se vá á construir 
un puerto de refugio que será el mejor de España, y en flo, 
que las playas de Bilbao reúnen escelentes condiciones para 
poder ser irnportantísimos puertos de baños, se comprenderá 
el gran porvenir de un feri'o-carril que recorrerá doce kiló­
metros paralelamenle á la ría de Bilbao, llamada á ser una 
verdadera dársena cuajada de buques.

La suscricion se verificará los dias 23. 26 y 27 del corrien­
te. Los hijos de Máximo Aguirre, de Bilbao, están encarga­
dos de remitir los prospectos, franco de porte, á las personas 
que io soliciten y de recibir .suscriciones de las de fuera de la 
villa.

POMADA
A N T Í -H E i ía O R R O I D A U

La simple aplicación de 
esta pomada sobre las he­
morroides calma instantáneiD- 
mente el dolor y rebaja su es­
tado inflamatorio producien­
do, si se continua, la comple­
ta curación.

Precio 8 rs. bote en la Far­
macia del Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, 8.—
Madrid.

(81)

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo lino á60 rs. quintal. Caballero de 

Gracia, 3. (5b)

AGUA CONTRA LAS CHINCHES.
Eficacísima, Scil de usar y de efecto |>erpétuo.
Cuatro reales-frasco. Laboratorio, calle del Caballero de 

Gracia, núm. 3. (63)

CREMA D3 VI^JACRE.
Este cosmético es tal vez 

preferible á todos los demás 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y  propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vi.sta, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y  8 
reales, en el. laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(70)

PEÑA,
íEl,JIQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO EN LA  ULTIMA EXPOSÍiTON ARAGONESA 

Y  POR LA  SOCIEDAD DE AMIGOS DEL P A ÍS.

Ofrece »us establecimientos, situados en la calle de I* 
Abada, números 24 y 23 (tres tiendas en Madrid), en donde 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó nzado 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 40 rs. do­
cena: sirven para afeitar, cortar, pmnar ó ripr el pelo.

Se liacen pelucas para
gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 300 rs. - ídem medias 
pelucas con rayas, de 200 á 280 rs., y más inferiores con dos 
rayas de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de tul 6 es, año­
la de’ 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 3d á 
og’o ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y castañas á 30, 40, 
SO 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á 400 rs.; ruló de pelo 
y de crin para el peinado á la romana, de i2 á 26 rs. Añadi­
dos V trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 40 á 30 rs. par. Sorti­
jas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pele de 
todas clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, des­
de 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, 
los precios son según el tamaño y la clase; igualmente toda 
clase de pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas 
enteras pára caballero, desde 80 á 240 rs. Postizo - ó bisoñés 
e tejido ó apiqueado, imitando ai natural, desde 40 á 200 

reales, según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo
á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo mé­
todo, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera 
estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar seño­
ras toda clase de peinados, á precios módicos; hay salón in­
dependiente para peinar señoras, servidas por las 
oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, por dificil 
que sea, imitando el natural. Trencillas para sortijas, pulse­
ras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los señores 
que guston favorecer e.stos estabiecimlenios.

Se venden cepillos para la ropa,sombrero,cabeza, oieBles 
y uñas, gran surtido de peines y lendreras de roarül, concha
y de todas clases; painelas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se recilien toda cla.se de encargos, tanto de
perfumería como de peluquería, y so remiten á provincias ion 
la rectitud que tiene acreditado Los señores pelu((ueros, 
eiicoiUvarán toda clase de artículos necesarios del arte, ta^o 
en cintas como en pelo, con una rebaja con.siderabl* . como 
igualmente toda ciase de obra hecha. (‘ 1

Ayuntamiento de Madrid




